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LA GUERRA EUROPEA 


bcn Para LA PROTESTA 
R e ' 

La conflagración europea es un he- 
cho. Ya la sangre del pueblo es vertida 
a torrentes. Ya la carestía golpea a la 
puerta del proletariado, 

La barbarie ha triunfado. El feudalis- 
mo tenta de nuevo alzar la cabeza. El 
viejo coronado Francisco José, al borde 
de la tumba, ha encontrado finalmente 
el pretexto para vengarse de las des- 
venturas de su suerte en perjuicio de 
su pueblbi y del de otros paises. La muer- 

te del archiduque Francisco Fernando 
será la causa del enorme conflicto. Todo 
el pueblo servio es acusado de esta muer- 
te. Y Austria dijo: ahora en Servia de- 
bo mandar yo. : y 

En vano el pequeño Estado hizo com- 
prender que esto era imposible, que con 
esto se ofendía la libertad del país libre 
e independiente, En vano Servia dió la 
mayor seguridad para el castigo del pre- 
sunto culpable, En .vano hizo todas las 
concesiones que podía para evitar la 

'guerra, . 
' No: Austria quería la guerra, y Ale- 
'mania, para satisfacer la megalomanía 
de su emperador, la empujaba. 

La eterna fábula del lobo y del corde- 
ro, se reproducía. Todos los pretextos 
eran buenos, y la guerra fué declarada. 

En estos momentos todos se preguntan 
qué recónditos criminales fines ocultaba 
el acto bárbaro de los dos Estados te- 
descos. Es cuestión de adivinar, de sa- 
ber ddivinar; pero es cierto que es pre- 
ciso poner en primer lugar, entre las su- 
posiciones, la de la primacía tedesca en 
Europa. Los bárbaros quieren dominar 
todo y a todos, y quieren ser los dueños 
de Europa. Los Romanos no existen pa- 
ra echarlos a la orilla de su río. Los 
tiempos han cambiado. Los bárbaros se 
mueven y gritan, como si estuvieran se- 
guro sde la victoria: «¡Ay de los venci- 
dos !» ME 

Y, mientras Belgrado es bombardeado, 
la guerra contra Servia pasa a segunda 
línea. La declaración de guerra de Aus- 
tria y Alemania, de una parte, y Ru- 
sia, que fué la primera en intervenir pa- 
ta defender a Servia, y de Francia e In- 
glaterra de otra parte, parece un juego 
de chiquillos y fué hecha como si se 
tratara de mandar al matadero algunas 
manadas. 

Así mismo. Los señores del mundo — 
muy concientes del daño que acarreaban 
ala humanidad no se dignaron interpe- 
larla, ¿Qué importa a estos señores, si 
los que son llamados a sostener con la 

fuerza brutal el derecho de la barbarie, 
son pobres jóvenes que del trabajo es- 
Deran la realización de todas sus espe- 
tanzas, pobres padres de familia —tam- 
bién éstos — que con el trabajo sostie- 
hen sus hijos y sus mujeres? Esto, para 
los dominadores del mundo, no tiene im- 
Portancia. Las madres que tanto sufrie- 
ton por dar a luz, educar y enseñar sus 

llos, deben presenciar como se los 
irrancan y arrojan a las matanzas. Las 

trmanas y las esposas se ven privadas 
€ sus hermanos, de sus hombres, que 
Quizás no verán más. 

sí lo quieren los teutones, así lo quie- 
Te la guerra. La historia, que registrará 
el inmenso estrago, protestará; pero esto 
será después y solo tendrá importancia 
dara la posteridad. 
0 Ahora es el cataclismo que pasa, y 

'2y que hacerlo grande. El orgullo de los 
bárbaros no admite discusión. Si el agre- 
Sor, resuelto al crimen para salvar los 
Obstáculos del camino, pudiera razonar 
Y discutir, la civilización triunfaría y los 

rbaros serían re dos.” 

"ero para que esto no ocurra, he ahí 
.- Germania que, para conseguir su ob- 
lto con la máxima bellaquería, asalta un 
Pequeño estado indefenso, el Luxembur: 
e y Bélgica, con la esperanza que este 
po no: no habría opuesto ninguna resis- 
puicia, Pero ocho mil tedescos encontra- 
5 la muerte en esta empresa cobarde. 
o pues, la muerte, El pueblo belga 
* defiende justamente, pero la muerte 

le perdona, Toda es pobre gente, des- 


2 


venturados trabajadores que se matan 
sin saber por qué, 

El siglo XX debía dar este espectácu- 
lo, cuando es todavía niño. 

¿Quién fué el que dijo que en una 
guerra europea hoy los gobiernos ten- 
drían que rendir cuentas a la masa obre- 
ra organizada ? ¡ 

¿Quién creyó siempre que cuando los 
reinantes declarasen la guerra los tra- 
bajadores se gpondrían resueltamente 
con todos los medios, incluso la 'huel- 
ga general? 

¡Repugnancia, locural En Germania 
y en Austria — en la primera especial- 
mente, — el partido socialista parece ser 
una potencia: tiene disciplina, dinero, 
adherentes en gran número, diarios de 
gran tirage. ¿Qué hicieron los socialis- 
tas tedescos? Nada. Peor, todavía. De- 
clararron no poder hacer otra cosa que 
unirse a los combatientes. 

Y lo mismo hicieron los socialistas 
de otrós paises. Todos quisieron defen- 
der el propio suelo — la patria —. Juan 
Jaurés hacía todos los esfuerzos para 
que la guerra no estallase; pero si el 
disparo de revolver de un idiota no lo 
hubiera muerto, también él se habría uni- 
do a sus compañieros, admitiendo la ne- 
cesidad fatal de la guerra. 

Este es el hecho. Se dirá que los 
socialistas no hay que tomarlos como 
tales, que son mistificadores, engañado- 
res de la masa obrera. Está bien. Pero 
esta masa obrera está hoy con ellos: 
se dejan arrastrar, van a la guerra, ha- 
cen el interés de los amos... 

«Pero para Rusia, Francia e Ingla- 
terra, es una causa justa — dicen los so- 
cialistas —. Si se nos agride en casa 
nuestra tenemos el derecho de defen- 
dernos. Eran los socialistas tedescos que, 
empezando primero, debían moverse e 
imponerse al loco orgullo de Guiller- 
mo y los gobernantes de Alemania. 

¿Y qué hay que responder? Nada más 
que ésto: el internacionalismo de los 
trabajadores declarándose socialistas, ha 
fracasado. A la primera carnicería que- 
rida por los gobiernos, ellos — los socia- 
listas — respondieron: Estamos prontos. 

Y el incendio se desarrolla terrible, 
mientras nosotros, anarquistas — confe- 
sémoslo abiertamente — podemos hacer 
verbalismo, pero nada más. Y 'esto sea 
dicho para nosotros anarquistas de 'Eu- 


ropa. : 
Roberto d'Angió : 
Nápoles, 5 de Agosto 1914. 





Nuestra fuerza 


En todos los tiempos, las ¡deas que 
informaron un progreso, un avance 
hacia la libertad de lo3 pueblos, cons- 
tataron sus fuerzas en la persecu- 
ción de que fusron objeto. 

Casi podría asegurarse que las ideas 
de libertad se miden en su grandeza 
por la misma cantidad de oposición 
que despiertan. Por ezo, en nuestros 
días, la persecución que se hace a las 
ideas anarquistas y a los hombres que 
las encarnan, constatan su poder pro- 
gresivo. La vergonzosa, feroz ley sor 
cial afirma a los ideales anarquistas, 
pues sus terribles condenas dicen de 
una potente fuerza que avanza. 

Los políticos argentinos son igno- 
rantes de las leyes que rigen la na- 
turaleza, y esa ignorancia, les hace 
creer, en cambio, en el poder de las 
leyes que ellos dictan. Estos polílicos 
creen que con dictar una ley la vida 
se pone en mracha o la vida ge de- 
tiene. ' +20 

Pira la vida, señores políticos, so- 
cialistas o reaccionarios, — es algo 
más formidable que unas pobres pa- 
labras humanas escritas en un papel. 
Si un fenómeno social, una tenden- 
cia de pueblo, es destruida vor leyes 
que se dictan para eso, significa que 
ese fenómeno secial, ésa tendencia 
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de pueblo era insentido, falso, fuera 
de su carmadura real, y entonces para 
su muerte no se necesitaban leyes, 
pues de por sí desaparecería. Pero 
si ese fenómeno social, esa tendencia 
de pueblo es sentido, es fruto de su 
médula, no hay leyes escritas que le 
destruya, porque él es, sí, una ley 


Tal es el anarquismo, la tendencia 
hacia la libertad del pueblo, la jus- 
ticia del pueblo. 

Las leyes escritas son obstáculos 
a las leyes naturales del progreso del 
pueblo, Y cuando los gobiernos, que 
no les conviene el progreso del pue- 
lo por la libertad, dictan más leyes, 
es decir, buscan más obstáculos a 
ese progreso, significa el peligro de 
sus posiciones de gobierno y el triun- 
fo de la libertad del pueblo 

Nuestra fe, compañeros, esta fe que 
'thos canta en los arcanos “del alma, 
no sé qué augusta grandeza, no nos 
engaña, Es la fuerza de libertad que 
desde el fondo de los siglos, nos em- 
puja hacia el progreso infinito. 
Somos portadores fatales de un 
mundo nuevo”  ' : 


ACTUALIDADES 


JUSTICIA MILITAR 
El consejo de guerra, ha dictado sen- 


coronel Borrajo, acusado de .negligen- 
cia, absolviendo al procesado. Así cs 
la justicia militar; un conscripto que ol- 
vide lustrar los botones de su chaqueta 
o hacer la venia a sus superiores es cas- 
tigado con plantones y días de calabozo, 
o cuando no, recibe puntapiés y mache- 
tazos. Un teniente coronel es otra cosa; 
éste puede ser negligente, todo lo que 
quiera y hasta puede olvidar la vergiien- 
za y la dignidad seguro de que será ab- 
suelto, 

Así es la justicia militar. Pero hay 
otra justicia mas justa y ésta.es la 
nuestra, que mide a los hombres según 
sus acciones, y no según sus posiciones 
preeminentes. 


DESOCUPACION, MISERIA y HAMBRE 

El título de este suelto lo trae en 
un artículo del «Giornale D'Italia», cu- 
yo texto es una campaña abierta para 
devolver a la tierra de origen, a los 
italianos que en la Argentina se mueren 
de hambre. Dice el susodicho diario en 
un párrafo, que la Argensina no tiene 
pan para los humildes trabajadores ve- 
nidos de ultraocéanos, y que la ineptitud 
e incuria de estos gobiernos argentinos 
no dejan esperar en.un porvenir mejor 
y que por lo tanto, el Ministro italiano y 
el Cónsul general deben tratar de reem- 
patriar a sus súbditos. 

Pasamos de alto la poca felicidad que 
le puede esperar a un trabajador en 
Italia como aquí; pero queremos sub- 
rayar una vez más el ridículo de toda 
esa diteratura» que cantó himnos a esta 
«gran tierra de promisión». 

¿Dónde están esas riquezas tan can- 
tadas? Vamos: se trata de pan, nada 
más que de pan, y resulta que aquí 
ni eso... 

Pero estos impudorosos señores del 
gobierno y de la banca, están esperando 
que de las tierras pampas, arados por 
obreros, venga la salvación. - 

¿Por qué no dictan una ley que haga 
pan? No.se hace todo con leyes. Ayu- 
den los socialistas a hacer. leyes que ha- 
gan pan. Vamos doctor Justo, leyes, le- 
yes, leyes, Y leyes socialistas, y leyes 
radicales, y las leyes de todos, ¡vamos! 
¡Pan! , 
AYER ¿ 

Una mujer del pueblo llegó ayer a 
nuestra redacción con un hijo. 

—Me quieren echar a la calle, dijo, 
después de Y años que alquilo una pieza. 


(PORTE PAGO) 





orgánica, la verdadera ley biológica., 


tencia en la causa formada al teniente. 











_Tenía en la mano un paquete de re 
cibos que eran montones de pesos que! 
había pagado. Ahora no tenía trabajo su' 
compañero, y ella estaba enferma, y te»! 
nían 7 hijitos, ¡Sabe el cielo cómo po-' 
drán tirar adelante! El juez les mandó ] 
ahora la citación de desalojo, cuyo pas 
pel traía junto con los recibos, 

pobre mujer nos mostraba el pas 
pel, que en este caso adquiría proyeccios' 
nes de un crimen repugnante. : 

¡Oh, sí! Aquello simbolizaba la socie. 
dad, la ley, la civilización. Trabajar siems 
pre para pagar alquileres y el pan, y. 
cuando no había trabajo, ¡la calle y el 
hambre! pl 

La mujer se fué con un mundo ae 
amarguras, Y nosotros empufiamos la 
pluma más firmes en nuestra obra de 
justicia, 

HORTO: DE UN PESO 


Ayer, el juez Racedo, ha sentenciado 
a dos años de penitenciaría a un menor 
de edad, acusado de haber hurtado unas 
estampillas por valor de un peso. El fis- 
cal, doctor Avellaneda, había solicitado 
cuatro años para el muchacho. : 

Es el eterno caso de Juan Valjean de 
Victor Hugo. Su historia se viene repi- 
tiendo desde siglos y no nos toma de 
Sorpresa. Mí 

No obstante, cabe la moraleja: si es- 
te muchacho que robó un peso de estam- 
pillas húbiese sido socio de la ladrone- 
ra que últimamente operó en el edificio 
del Congreso, no habría ni juez Racedo,' 
ni fiscal Avellaneda que le condenase. Lo 
que hay, que tddos no tienen la suerte 
de ser de la familia de las ladroneras' 
inmunes, £ 
-_ Los gobiernos, representados en jue 
ces, condenan por rivalidad de oficios 
se toman a un pobre con toda la rabia 
de un*rival. la ato 

Bien lo dijo nuestro compañero que 
está preso por decir verdades: los jue- 
ces éstos necesitan que se les ponga; 
en la boca alpargatas para que muerdan, 


SARMIENTO 


Ha pasado en silencio el aniversario 
de la muerte de Sarmiento. Es un honor 
para él; cuanto más lejos permanezca 
de la memoria de los mentecatos del 
mundo oficial, más resplandeciente será 
su gloria. Porque si lo llegaran a tener 
siempre presente en el recuerdo, pwérá 
para explotar su nombre, pero no para 
seguirlo en sus ideas grandes, en 'sug 
sentimientos elevados, Aquí se le ha le: 
vantado un monumento; pero no supotr1s 
gáis que lo han hecho porque fuera Sar 
miento, no; lo han hecho porque fué 
presidente de la república. Alberdi, que 
no llegó a ocupar un sitio en los altos 
puestos públicos, carece aún de estatua y 
el sabio Amedhino también; Rivadavia, 
lo mismo. No somos nosotros amigos 
de los monumentos; las más de las ves 
ces, éstos son la materialización de la 
hipocresía. Nosotros recogemos de los 
grandes hombres sus ideas buenas y lag 
incrustamos en nuestro espíritu. ¿Qué 
mejor gloria para los hombres eminentes 
que parecernos a ellos? Estos hombres 
no trabajan para las ridículas estatuas 
de las plagas públicas. sino para esas 
otras estatuas vivientes, sus hermanosl.. 

Ha pasado en silencio el aniversario 
de la muerte de Sarmiente 

Es un honor para él, 


DETENIDO 

Ha sido detenido anoche el obrero 
Joaquín Trignó, sin que haya cometido 
ningún delito, por lo cual creemos no 
se cometerá ningún abuso con él; ps 


- 
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De Juan Bautista Alberdi _ 
. e 
FRAGMENTOS 

La idea de «Guerra de libertad» es un ' 
grosero contraseptido. Si el soldado por 
su instinto no es el enemigo natural del 
ciudadano, tampoco es su instrumento ni 
sosten directo. El soldado es un brazo 
del gobierno, como el gobierno es braza 
del Poder Judicial de la Nación, 
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EL MOVIMIENTO 
; FL JEFE DB POLICIA CONTRA LOS POBRES . 


x ASAMBLEAS y 


FÁ movimiento «ds los explolados|1los policiales hi con la añulación de| de obtener y 


"TÁ TROTESTA =Búenós Ares 


b oi? O 13 de Settembr re de 39 UA 


trasó en muchos siglos la unidad de 
Italia. ¿Cómo hoy habla de paz y la 
nueva encíclica manifiesta horror a la 
'¡|guerra? No dudamos que esta enci- 
clica fué inspirada en la necesidad 
entajas en el campo de 


DE INQUILINOS: 


REUNIONES 


contra los explolayures, toca hoy ellos derechos de reunión y de pala-|la conciencia y del seritimiento de los 


A obstázwio. La autoridad, el jele! bra, Es un movimiento que se extien- hombres; estos, 


Hoy más que nún- 


ide Policía, sé La levantado contra to-| de pot sí mismo; la huelga de inqui-|“a, desean vivir en la paz. leios de 


dos los pobres de Buenos Aifes, 
ipermite ningún acto público, conferen- 


No|linos es un resultado forzoso, inevita-| todas las formas del pasado. El pa- 


e, que no podrá ser contenido con|pado explotando esos deseos, quie- 


iá O mitin que tenga por objeliro ninguna medida biutal. ¿Pero cómo |r6 volvernos a lo antguo; en úna pa» 


¡Diganizatse, despartamar entre el pue- 
blo la palabra salvadora: «¡no pagar l» 
Pero la palabra ya anda, viajando. de 
pecho a pecho, hecha decisión, ban- 
“dera arma de dofensa, Si la hostigan, 
la acorralan, 10 la dejan extenderse en- 
¿tré los pobres, abrir sús alas, esa 
palabrá puede endurecerse, apelma: 
zar sus moléculas terriblemente. Lo 
que se comprime, salita, cuando ¡no 
explota... | 
; La auloridad, el jefe de policía, se 
ha levantado contra todos los pobres 
de Buenos Aires, No permite ningún 
acto público, de inquilinos. Así se lo 
comunitaron aye' 4l compañero Man- 
silla, secretari> de la Liga, Peto es- 
tos actos prohibidos no son la' base, 
el eje, el motivo del movimiento. La 
ibase, el eje, el motivo, permanece in- 
commovible entra el puebla, ¡Na paga 
¡porque no puede! ¡A' él le toca hazer 
cdoncienicia y decir más adelante: ¡No 
¿pago porque no quiero! 
; . Pero mientras esto llegue, sigamos 
la propaganda, compañeros, El movi-| 
miento ya está, marcha, se eleva, cir- 
cula de pecho a pecho. — Por la vi-| 
da, por los pobres, las mujeres de los' 
¡pobres, los chiquitos de los pobres 
Ri y adelantel ,.. , , 
ES e o ARAN 
' Que la agitación de inquilinos vie- 
nes baila, de causas profundas, 
arraigadas en el malestar del pueblo, 
doblegado bajo el peso de inmensas 
injusticias sociales que se traducen! 
lex estos momentos para la mayoría | 
de los trabajadores en desocuváción, 
miseria, carestía de las subsistencias 
y, hambre, no sería preciso que lo di- 


gamos nosotros aquí, porque sólo con | el acto en asamblea. Después, la huel- 
ener ojos y salir a la calle, puede¡ga de inquilinos es algo qus puede 


uno convencerse de ella, 


1 


van a pagar el alquiler los pobres, 
si'no tienen ni para el pan diario? 
(Aquí, a la vista, tenemos varias car- 
tas que ponen de relieve esta situa- 
ción, Uná de eilás, nos habla de una 
familia. obrera que vive en la calle 
Hernandatias 1672, ' 

Este hogar cuenta con siete Hijos 
en edad de poder trabajar, pero desde 


labra, intenta la resurrección del ca- 
tolicismo, ¿Qué no es esto? ¿Será, 
entonces, esa encíclica la confesión 
de'un moribundo que siente en el últi- 
mo memento los reproches de la con: 
ciencia? ¿Se avergienza de gus crl- 
menes el papado y trata de obtener 
nuestro perdón?... Sí, tal vez sea es- 
to; el catolicismo muefe y quiere con- 


e trabajo, ¡leva impresa en todo|de su casa no hay barbarie que pue- 


hace algún tiempo, no encuentran dón- fesarse; como todos los que se ha- 
de ocuparse, motivo que no les per- lan al borde de la tumba, quiere ser 
mite pagar los 25 pesos de alguiler, | bueno, desea dejar en la tierra un 
si es que qiúsren comer. A pesar|último recuerdo “de bondad. 
de haber sido siémpre puntiales pa-| Si €s así, concedamos nuestro per- 
gadores, recibieron ayer ina orden|dón y sigamos nuestro camino hacia 
de desalojo a nombre del casero.  |el futtiro. Dejemos a los que agoni- 
En la calle Wencéslio Villafañe, | zan morir con la ilusión del perdón; 
1310, vive desde hace Y años, Ama-| seráí bueno para nosotros también, por- 
deo Sachimi, quien siempre fuó pun-| que así el alma tranquila se prenderá 
tual pagador. Tiene que mantener a|con más serenidad a la vida... 
su compañera y siete pequeñuelos y| El odio no perdona; nosotro sómos 
hace seis meses que no encuentra¡amor,  - : + 


trabajo. Aya? tócibió Orden. de del iia 
alojo porque adeuda tres meses de E 


alquiler, : des, 
Podríamos continuar citando casos Contra la cigalas 
análogos basta llenar todas las co- 
1 | diari e AE : . 
Dele: Alis rio res, realizará una conferencia públi- 
fatal que cada día. irá adquisiondo | <A e contra de la guerra hoy domingo 
mayores. proporciones e en e José C. Paz y San 

; pre | uan a 130. 
Las medidas policiales anulando el Harán uso de la palabra vatios orá- 


derecho de reunión, que ya se anun- : y 
cian, es un recurso que revela la ca: pa de CARITA y: 0d e 


pacidad do la inteligencia de los guar- 
dadores del ordén. Los inquilinos ho! . = a ñ 


podrán reunirse porque así se le ocu- xl 
rro, a im policía, pero nadi> tendrá idénticos a sí mismos 
' pupas 


poder para impedir que al “lugar 
tun desalojo, anunciado por el juez, l Mi LN 

: j Los socialistas están contentos. Tienen 
diputados al Congreso, voz en las altu- 


concurran los inquilinos y conviertan 
ras, cubierto en el comedero que paga 


A ñ el pueblo. Y por si esto fuera poco, nos 
resolverse dentro mismo de las ca-ltienen'a nosotros, los anarquistas, apre- 


Oficios Varios de Lanús y Taile- 





: Esa legión inmensa de obreros que sas de inquilinato y contra la deter-| tados, pataleando bajo una piedra: la 
vagas por las calles en busca de pan | minación que cada uno tome dentro|ley social. pe AS 


Están contentos los socialistas. Salvo 


'su exterior el estigma del capitalis- | da oponerse, aunque venga en nom-|tna que otra «galleta», o bastonazo que 


¡aio 
des el agitador del momento. Contra 
ese agitador, que es el más formidable 


ero: la miseria. La miseria | bre de la ley. 


Les de ra rl el paisaje de sus 
Ñ : E «| vidas gs florido y fructuoso como un 
¡Adelante! ¡Viva la huelga de in eden. Cinchaditos, empilchados, hasta 

20. las frases que dicen en el Congreso les 


reniovedor de las masas, no habrá| * Nota: -- La asamblea de inquili-| ¿ion redondas y. requinendas como 'ún 


fuerzas, ni leyes 
fa el derecho a la vida quien lo azu- 
ra a la lucha; él se despierta el 


puedan detenerlo. | nos que debió! realizarse ayer, a las dhambergo, Y si escriben es para des- 


8 p. m., en Paunero 142; la anunciada| conocerlos... 
para hoy en (Australia 1887, y la dell Nunca rayaron muy alto como plu- 


espíritu de rebelión en las multitudes | miércoles 16, en Humberto I 2200, han| marios. De Justo a Di Tomaso, la inocui- 


py, criminales. ' 
La agitación de los inquilinos con- 


¡A los sistemas sociales bárbaros 
tra los buitres de la explotación, tie-| dará ánimos a todos. ¡Que cada cuall cue eroca Quo do ida 





El papado 


, -Cuiaindo el bondadoso abate La: 
¡Inenmais fué a Roma, la sede del pa: 
¡pado, con el rajo de levantar el 

tolicismo a la altura de los ideales 
modernos de inoral y justicia social, 
sufrió un amargo desencanto, Notó 
rod era imposible arraigar la flor de 

É! muévos sentimientos humanos en 
dass ruínas déplorables, afectadas de 


podredumbre, del catolicismo romano: 


fuego lo constató: de nuevo aquel otro 
a Pedro Froment de «Roma», de 
Emilio Zola: el cátolicismo está p 
ifrido, agrie el tronco. Todas las 


a un fin desinteresado e ideal; me'i 


dos los alios dignatarios de la inlesis| papado 
líticos da las nacio» : g 
tues, obligaban al n.¿imo suprem , po | naciones y su intervención ignesta re-l quando 


en lo: nogacios. 





ciones intentadas por él, las encí- 4 bea 
; ' -De eto de|no se merecen todo los socialistas: el 
Jélicas de los papas, no respondian|de la'paz. Desde el célebre pacto de sueldo de diputados, la infaunidad.de los | 


sido prohibidas vor of ¡| dad variaba en la cantidad, nada más. 

cía. P por" odon pos la poli nero? pres ars? hacía pes 

s Ñ mansa | Sas» para las polillas, el italianito — le 

Esto, lejos de detener la agitación, decimos «italiano» porque éste es de los 

ser paisano 

delante contra|de Palacios o Roldán, que de Gori o 

Malatesta —; el italianito, pues, hacía 

0 = mu ES mo. |cosas» para la fotografía, en las re- 
ce a di a palabra a Tos con. | Vistas... 

sec pu > ey Pero esos tiempos pasaron, ¡Ahora 

de Ta pauta priv es pe cencono os: 

Sl Pra enemos aquí, en mesa, un suelto 

conciencia y del sentimiento de los|qe ¿La Vanguardia» de ayer. Habla de 


sus puestos! ¡ 





inminentes de 


mos que el papado jamás fus amigo 
Carlomagno hasta nuestros áfas, el 
Ea estado continuamente $ Mecca (pl ho más: Me Ro 
guerra; él ha impedido la paz de la! io palos pe cobran de 
e. 2. A 


de CONCA 4 RAE IA 


¡|gués; éstos siem; 


EL PODER DEL PUEBLO 


POLITICA Y COOPERATIVA 


pe 
' «La Vanguardia» de anteayef publica un 
artículo de redacción que da la medi- 
7 del criterio socialista, que nada se 
iferencia del absurdo y estrecho eri- 
terio burgués. Sablamos que el socialis- 
mo había perdido mucho de lo bueno 
de su carácter primitivo, pero núrica ifna: 
ginábamos que un cúmulo de aprecia- 
ciones totalmente descalificadas por los 
hechos, y abandonadas hasta por los 
mismos interesados en mantener el es- 
tado actual de las sociedades, imatara 
por completo ese carácter. Entre. los 
socialistas de hoy y los burgueses hay 
una diferencia en favor de los últimos; 
los primeros creen ciegamente en lo que 
creían ante los otros y éstos ya no creen 
en nada. Por eso es más fácil que un 
burgués se haga anarquista que un so- 
cialista. Lo que ocurre es naturalísimo; 
sucede lo que dice Spencer, que los po- 
líticos a de hoy son los con: 
servadores de mañana. El socialismo po- 
lítico tiene ya alguna historia y ahora 
tiende a inmovilizar las formas sociales, 
las mismas de antes, pero con nombres 
diferentes. A 
«Urgente y trascendental es la acción 
política del pueblo productor» empieza 
el artículo citado s arriba. Estas pa- 
labras son viejas en el repertorio bur- 
han creído que la 
acción política del pueblo es algo impor- 
tante para consolidar las sociedades de 
nuestros días, y cuando el pueblo ha 


_|buscado su salvación por otros cami - 
*|nos se le ha impuesto el voto obligar: 


torio... ¿Qué la acción política inteligen- 
te del pueblo es lo necesario? ¿Y para 
qué? ¿Para tener el enorme desengaño 
de ver a un Bebel acatar la propiedad 
privada y defender el militarismo, a un 
Ferri pa la guerra líbica, a Jaurés 
haciendo perder huelgas justas — t 
las huellas son justas — a Millerand, 
Viviani, Briand, Caillaux, diputados:-mi- 
nistros empantanados en el lodo de ope- 
raciones bancarias ilegales — permitid 
que usemos esta palabra, pues para nes- 
otros nada hay legal, todo es suciedad y 
robo, — incluídos en los manejos re- 
pugnantes de toda esa chusma que Zo- 
la pintara brillantemente en «La Ralea ? 
Y aquí el doctor Palacios ¿no se ha de- 
mostrado más conservador que el mismo 
código burgués? El hizo borrar de les 
estatutos de su partido la cláusula que 
prohibía el duelo a los afiliados de di- 
cho partido; sin embargo, ¡oh socialistas! 
el código burgués prohibe el duelo, esa 
forma estúpida y violenta de defender 
el honor que commúnmente no se tie 
ne. ¿Y para conseguir esto la acción 
política inteligente del pueblo?... TE 
«Y el voto obrero, llevando a las cá- 
maras genuínos representantes del pue- 
blo, favorece la buena legislación... por 
la influencia de su palabra sobre los le- 


gisladores de la clase gobernante—¿ qué 
lali g | os 


clase es la ta? — Y sobre 
ministros, los que sufren la influencia 
del verbo nuevo, aun cuando afecten 
desdeñarlo por sistema», sigue el ar- 
tículo, 

¡Caramba! nunca hemos visto que un 
legislador burgués sufriera la influencia 
de los legisladores socialistas, pero si 
“vemos a éstos todos los días sufrir la 
influencias de aquéllos. Los socialistas 
mientras no están en el poder son re 
volucionarios y hasta muy simpáticos; 
cuando suben a él cambian completa- 
mente, Lo hemos visto en el parlamento 
argentino; desde Palacios hasta Dikc- 
mann — el cual se hizo perdonar su o1!: 
gen ruso saludando y encomiando la 
bandera “argentina en un mitin callejero 
— han hecho en pleno congreso y en 
otras partes declaraciones patrióticas. En 
cambio, ningún burgués de los que st 
sientan en el parlamento, ha hecho de: 
claraciones internacionalistas, ¿Cómo se 
explica esto? ¿Y la influencia del ver 
bo nuevo? ¡Cal la influencia de los ver 
'bos viejos sobre los legisladores que 

uieren pasar por nueyos, esta es la vel" 
dad: los socialistas en el parlamento s' 
burguesía, ésta jamás de 
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expresión muy burguesa; vpor razones 
de economía hay que licenclar a los cons- 
criptos», dijo el ex electricista. ¡Cómo, 
por razones de economía! ¿Y por qué 
no por razones de justicia y humanidad 
¿La vida de los jóvenes está tasada?... 
Va veis como se aburguesan los socia- 
lisas. 

Más abajo el artículo habla del peli- 
gro que corre el ahorro que los obreros 
depositan en los bancos e insinúa que 
está más seguro en las cooperativas y 
que al mismo tiempo éstas utilizan esos 
ahorros en beneficio de los mismos aso- 
ciados y de toda la clase trabajadora 
en general, 

Que el ahorro popular esté más segu- 
ro en las cooperativas que en los ban- 
cos, hay que dudarlo; pues en todas 
partes donde haya dinero acumulado ba- 
jo la dirección de los hombres existe 
el peligro de perderlo. Por lo común, 
los hombres que están cerca de sumas 
elevadas no son los más honrados. Dice 
el artículo: «no hay en las cooperativas 
socios mi directores privilegiados; los 
iniciadores se honran mucho en serlo 
desinteresadamente». Si no hay socios 
ni directores, hay sinvergiienzas que no 
se honran, sino todo lo contrario. En 
«La Vanguardia» del mismo día, leemos: 
¿La obrera L. Sous nos escribe mani- 
festándonos que debido a la «desastrosa» 
administración de la Cooperativa Nacio- 
nal de Consumos, han sido clausurados 
los talleres de confección, sin habérse- 
les abonado el dinero que tenían en la 
caja de ahorros de la compañía, produc- 
to del 5 por ciento que se les descon- 
taba mensualmente. Es de observar que 
los directores de la cooperativa, tan di- 
ligentes para realizar una mala adminis- 
tración»... ¿Tenemos razón? En las coo- 
perativas como en los bancos hay ma- 
los administradores y hasta ladrones. Va- 
yamos a lo más importante; los socialis- 
tas dicen que las cooperativas son un 
beneficio para los trabajadores; vamos 
a intentar una crítica breve para demos- 
trar lo contrario. Una cooperativa pue- 
de favorecer a doscientos obreros socios, 
pero ejerce sobre otros muchos más 
obreros no socios, una explotación igual 
a la burguesía. Los socios de una coo- 
perativa obtienen en la misma los-pro- 
ductos más baratos que en otra patte; 
ahora bien, la cooperativa para expen- 
der barato tiene que comprar también 
barato. Las primeras materias, que lue- 
go serán trabajadas en la cooperativa, 
hay que adquirirlas a muy bajo precio. 
La cooperativa compra a los capitalistas 
que más explotan a los obreros porque 
son los que pueden vender a precio más 
reducido, Un negociante en lanas tiene 
que pagar un jornal bajo a los esquila- 
dores para que la cooperativa pueda ad- 
quirir barata la lana, Se hace cómplice 
de la explotación; jamás compra en don- 
de se vende más caro, que es también 
donde los obreros suelen ganar más jor- 
nal, Y esto no es beneficiar a la clase 
trabajadora, sino a una parte muy pe- 
queña de ella, En vez de solidarizar a 
los obreros la cooperativa, los divide; 
una pequeña parte de obreros, socios de 
una, cooperativa, tiene intereses contra- 
rios a los intereses de otros obreros. No, 
jamás las cooperativas pueden remediar 
la miseria de los trabajadores, al contra- 
no la aumentan, y por eso es imperdo- 
nable en los socialistas sus prédicas en 
favor de ellas, El poder del pueblo, el 
boder económico del pueblo en general, 
no está en la cooperativa ni en la acción 
Política como pretende demostrar «Lo 
Vanguardia», sino en su acción disec- 
ta contra el sistema capitalista de pro» 
ducción y distribución de la riqueza. 

anto más lejos esté de la política y 
de todo organismo que favorezca sola- 
Mente a unos pocos en perjuicio de los 
más, más probabilidades tiene de elevar 
£se poder. Las sociedades gremiales de 
resistencia son los sitios del pueblo tra- 
bajador; aquí aprende a ser salidario con 
Sus hermanos de miseria y a no desear 
elevarse a costa de éllos, Organismos 
gremiales puros, libres de contactos po- 
lilicos, es lo necesario; el poder del pue- 
Dlo está en el mismo pueblo, que recon- 
centra toda su fuerza en las formas orga- 
tizadas de combate — los gremios. 


—————— 


BOICOT a la QUILMES 


Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 


Reseña T elegráfica 


Nueva York, 12. — 'Al embajador ale- 
mán ante el gobierno de Wáshington 
le ha llegado un despacho especial de 
Berlín que dice lo siguiente: 

«Otra, gran batalla se ha iniciado en 
el distrito de Lemberg. 

«Los rusos insisten en esparcir fal 
sas noticias. Sus supuestas victorias tie- 
nen por objeto levantar el deprimido 
espíritu público en Francia, 

«La enérgica protesta del kaiser al 
presidente Wilson contra el bárbaro uso 
de las balas dum-dum ha sido recibida 
con entusiasta aprobación por el pue- 
blo de Viena. 

«Cuatrocientos prisioneros de guerra 
servios han pasado por Budapest hoy en 
cámino de Eszeremo, donde serán en- 
cerrados con 20.000 prisioneros rusos que 
ya se encuentran allí, 

«La situación de Servia es terrible, 
Los soldados empiezan a sufrir hambre 
y no reciben paga alguna». 

Rotterdam, 12. — Un comunicado ofi- 
cial alemán hecho público en esta ciu- 
dad, désmienten que los rusos hayan to- 
mado muchos prisioneros en Lemberg 
que las fortalezas de Przemyl estén ro- 
deadas por las armas moscovitas y que 
otras fuerzas de éstos avancen sobre 
Cracovia. me 

a 

Londres, 12. — Informaciones de ori- 
gen autorizado aseguran que los habi- 
tantes de Cracovia han comenzado a 
evacuar la ciudad. 

La inminencia de un asalto por el 
enemigo ha motivado esta medida. Las 
tropas austriacas se aprestan a oponer 
al invasor una tenaz resistencia, pero se 
tiene por seguro que las fuerzas rusas 
se apoderarán de la ciudad, 


Londres, 12. — Un radiograma oficial 
de Betlín, recibido en esta capital, con- 
tiene la siguiente información: 

«En la zona oriental de la guerra se 
ha reanudado una gran batalla, habiendo 
los austriacos asumido la ofensiva en 
la región de Lemberg. Viene luchándose 
desde hace nueve días. Calcúlase que 
los rusos han empeñado en el combate 
560.000 hombres de infantería, 40.000 
de caballería, 1.500 ametralladoras y 
2000 cañones de montaña». 


í 


Wáshington, 12. — «La Associated 
Press» facilitó a la prensa el siguiente 
despacho radiográfico recibido de Ber- 
lín por la embajada de Alemania: 

«Del cuartel general se reciben infor- 
mes que aseguran que el ejército del 
príncipe heredero tomó ayer las forti- 
ficaciones del sudeste, de Verdun, y una 
parte del ejército que operaba sobre Pa- 
rís está atacando actualmente la fortaleza 
situada al sur de la precitada ciudad. 

«Otro de los fuertes que defienden 
a Verdun, sufre desde el miércoles el 
bombardeo de nuestra artillería pesada. 


Roma, 12. — En su edición de la fe- 
cha, el diario «Tribuna» declara que las 
autoridades militares austriacas preyie- 
ron y trataron de tomar precauciones 
contra la simpatía que los soldados de 
raza eslava de los ejércitos austro-hún- 
garos sienten por Rusia, 

En la lucha contra los rusos en la 
Galitzia, el estado mayor general aus- 
triaco hizo formar parte de la primera 
línea de fuego a los batallones compues- 


tos de hombres pertenecientes a lis di 


versas luzas de olga ¿siavo, giles co- || 


mo los polacos, cheques, eslovocos, ru- 
teños, etc. 

La segunda línea 'estaba compuesta 
de soldados de nacionalidad húngara y 
alemana, Tanto alemanes como húnga- 
ros sienten profunda antipatía contra 
los esclavos y tenían especiales órdenes 
para mantenerse vigilantes sobre las tro- 
pas eslavas y aun las de hacer fuego 
contra ellas en el momento en que die- 
ran la primera señal de flaquear o de 
manifestar sus simpatías hacia el ene- 
migo. 

En algunos casos soldados de nacio- 
nalidad italiana pertenecientes a regi- 
mientos procedentes de las provincias 
del sur de Austria eran enviados jun- 
tos con los eslavos a las líneas de la 
vanguardia. 

Los soldados austro-húngaros de ori- 
gen italiano son igualmente sospechosos 
y sobre ellos se mantiene tan rígida vi- 
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gilancia como sobre los eslavos. 
En estos momentos se ve claramente 
que dichas medidas no han tenido mu- 
cho éxito, pues desertores de los ejér- 
citos austriacos que operan en Galit- 
zia han cruzado la frontera italiana en 
número considerable. Son ellos los que 
han esparcido las noticias sobre la com- 
pleta desorganización de las fuerzas de 
Austria. 


París, 12, — Noticias de la línea de 
la batalla que se libra al este de París 
aseguran que en diversos puntos el ejér- 
cito alemán ha llegado a retirarse de 
60 a 70 kilómetros. 

Los diarios de hoy al comentar la ba- 
talla que se vicne librando desde hace 
cuatro días dicen que este hecho cons- 
tituye un motivo de honda satisfacción 
para el pueblo. 

Expresan en síntesis que aun cuando 
la batalla no puede considerarse todavía 
de hecho come una victoria de los ejér- 
citos aliados, constituye una ventaja no- 
table el que el ala izquierda de los ale- 
manes haya tenido que replegarse en una 
extensión de 40 millas. Esto aumenta la 
posibilidad de que sus líneas de comu- 
nicaciones se vean cortadas y exponga 
a una gran desmoralización al enemigo, 
cuyas fuerzas están exhaustas. 


EE 


Colonias anarquistas 


En uno de los últimos números, pu- 
blicó «La Protesta» un aviso del Grupo 
ambulante Comunista anarquista del Bra- 
sil, dirigido a los compañeros de todas 
partes, haciéndoles saber que el gru- 





en así de ventajas que nada 


les habrán costado. Mientras todo anda 
bien, nadie hará. alusión a esta diferens 
cia de situación, pero que se tome unal 
decisión que no sea del agrado de loa 
fundadores, y enseguida éstos alegarán, 
—porque así es la naturaleza humana, 
su mejor derecho sobre lo existente, com 
el fin de oponerse a sus contrarios; y sa 
producirá lo inevitable: la animosida 
dividirá a los colonos, y cada uno desa 
entendiéndose de los demás, tirará por 
su lado, y el resultado de los esfuerzo8 
de todos no tardará en sufrir las conses 
cuencias de su desunión. 3 
Por lo que toca a la creación de um 
fondo colonial, indispensable para efes 
tuar las transacciones con el exterior; 
¿quién no ve la influencia peligrosa que 
la existencia de un tesoro en metálica 
represente, por las tentaciones que siems 
pre ejerce el dinero sobre las naturalezaa 
bébiles o codiciosas, no del todo mas 
duras para la vida anarquista? ' 
¿Y la cuestión sexual; como resolver 
la, si, por ejemplo, se hallan los homs 
bres en mayor número que las mujeres A 
Y si por dicha causa, violentadas están 
las compañeras en sus afectos y prefes 
rencias: ¿qué libertad, qué amor librg 
será eso? ' 
En definitiva, el ensayo de vida anar 
quista dentro del marco del Estado, no 
puede tener éxito. Lo prueba, la suerte 
que les cupo a las diversas tentativas he 
chas en ese sentido, entre otras, la de 
la famosa colonia «Cecile», fundada has 
rá cosa de veinticinco años en el Estada 
de Río Grande (Brasil), y la que habiens 
do alcanzado, después de rudo batallar, 
un feliz desarrollo, concluyó por fracas 
sar debido a causas del género de lag 


po citado ha resuelto fundar una colo- | que están apuntadas. 


nia agrícola en la América del Sud, e 


Los compañeros iniciadores deben rex 


invitando a los que, cansados de teorías | fiexionar seriamente sobre éstas y otras 


estén de acuerdo-con la idea, a cooperar 
a la obra propuesta, para lilevaf a la prác- 
tica el ideal anarquista. 


| 


dificultades que pueden entorpecer o has 
cer malograr su empresa. De su solución 
depende el porvenir de la población cos 


He ahí, seguramente, una proposición | munista. Hay que tenor presente, tama 


que agradará a muchos. Vivir la anar- 
quía, es decir, vivir libre, sin amos ni 
trabas de ninguna clase, ser dueño de 


pañerismo y de solidaridad efectiva, ¿qué 





bién, que un fracaso de los colonos nal 
perjudica solamente a éstos, sino que 
tiene siempre una repercusión dañina 50 


parece dar razón a los que niegan la 


sí mismo en un ambiente de grato com- pas el esfuerzo general, primero, porque 


pedimos, los anarquistas, sino eso, co- 
nocer la dicha lejos de todo yugo y 
de toda imposición ? 

Ese es el ideal libertario. Y muchas 
veces, el que esto escribe, soñó tam- 
bién en realizar la autopía anarquista, 
es decir, de hacer en pequeño lo que 
nosotros todos, quisiéramos hacer en 
grande. Pero, a la reflexión, enfriósa 
siempre mi entusiasmo al ver cuan in- 
salvables son los obstáculos que, dentro 
del orden actual, se alzan ante toda ten- 
tativa de dar cuerpo a nuestro ideal. 

Es que yo creo que se corre a un des- 
astre seguro si no se dispone, ante todo, 
de un territorio independiente, es decir, 
libre de toda fiscalización, inmixtión e 
imposición del Estado. Y a menos de 
irse a poblar algún islote perdido en 
la inmensidad del Pacífico, no veo en 
ninguna parte, de éste o del otro con- 
tinente, un solo pedazo de tierra que 
no esté sometido a las leyes de las 
naciones. En esas condiciones, ¿cómo 
pretender establecer en una región de- 
terminada con la intención de darse una 
organización en pugna con la que rige 
fuera de sus contornos? Ningún gobier- 
no permitirá que una población cuyo fin 
es contrario a la idea de robustecer la 
fuerza de las instituciones, prospere en 
tierras de eu dependencia. 

A Oda ES SS 

a La Ud Ox 
tribuir con su dinero a la alimentación 
del Estado, ni la juventud librarse de 
la servidumbre militar. 

¿Cómo harán los compañeros de la 
colonia anarquista para negarse a estas 
imposiciones de la ley? ¿Rebelándose? 
Un puñado de hombres no puede pe- 
lear contra la fuerza armada; de hacer- 
lo, serían inflexiblemente vencidos, Ellos 
deberán, pues, someterse o serán disuel- 
tos, y en ambos casos habrá fracasado 
el ensayo libertario. 

A esto hay que agregar que no pu- 
diendo, «en sus comienzos, bastarse a sí 
mismos, por lo reducido de su número, 
los colonos deberán comerciar con los 
productos de su trabajo con el fin de 
comprar las herramientas, máquinas y 
demás objetos que necesiten, y esto exi- 
girá del pequeño núcleo iniciador gran- 
des sacrificios y una mayor suma de 
labor que a los últimos llegados, quienes 


Dios) peo es 
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practicabilidad de nuestras teorías, y des. 
pués, porque los vencidos en la prueba 
experimental, cruelmente desengañados 
y perdida la fe en la anarquía, se alejan 
para siempre, de la propaganda, redu- 
ciendo con su deserción el número de 
los que luchan por el triunfo del idealy 

Pierre Quiroule, 1 


a 
La huelga de tabaqueros 


Entrevistóse ayer la comisión de la 
F. O. L. B., acompañada de tres delex: 
gados de los huelguistas, con la gerens 
cia de la Compañía Argentina de Tabas 
cos para ver de la mejor forma de atema 
der el pedido' de los obreros. / 

E Iresultado de esta entrevista se puex 
de considerar fracasado, puesto que la 
gerencia no dió una contestación satisa 
factoria”, AN * 

Pretende, a su capricho, seleccionas 
a los trabajadores que, sin duda, procud 
rará sean aquellos que con más sumis 
sión acatan sus prepotencias. 8 

Esto desde cualquier punto de vistal 
es inaceptable y así lo manifestó la cox 
misión de la F, O. L. O. En consecuen« 
cia, continúa manteniéndose en pié el 
conflicto y el proletariado tendrá que 

O A AS INCA TNErOmas nta has 
dul” Fatep Su sueno. : 
En la asamblea que celebraron aye 
los huelguistas resolvieron rechazar ell 
ofrecimiento de la compañía A. de T. y 
continuar en lucha hasta obtener lo que 
con justicia les corresponde. 

El entusiasmo y decisión que reina ens 
tre los obreros, permitirá que la lucha 
sea reñida, si es que la terquedad de log 
burgueses persiste en no aceptar el plies 
go de condiciones. 

Por de pronto, los obreros tendrán que 
echar mano del Boicot y la solidaridad 
de todos los trabajadores sabrá, como 
siempre, triunfar de los explotadores, 

Hoy, de 38 a 12 a, m., celebrarán los 
huelguistas asamblea en el local Mé- 
jico 2070, para tratar asuntos relativos 
al movimiento. 

PA NN NN AS 


Boicot a Retta y Chiaramonta 
Aserradero y tropa 








EL ENCANTO DE BUENOS AIRES 


jómez Carrillo, en una de sus crónicas 
bonaerenses, que acabamos de leer aquí, 
en España, nos habla de la alegría de 
vivir. En Buenos Aires, hervidero de am- 
bición y de cálculo—, donde tantos es- 
pañoles extenuamos nuestros músculos, 
agotamos nuestros nervios y matamos 
nuestras ilusiones, la alegría de vivir no 
se conoce, — ¡Si lexiste, es como unalplan- 
ta desarraigada que vive malamente en 
suelo ingrato; es la palmera oriental en 
las brumas del Norte. No obstante, el 
«viajero encantador», el «chroniquer» in- 
sistía en su artículo: «¿Triste esta gente, 
tristes estos hombres, tristes estas mu: 
jeres?... No. Cien veces no. ¿Por qué 
han de serlo ?» 

Antes que nada, divaguemos un punto; 
estas crónicas argentinas remitidas a Eu- 
ropa suelen escribirse de acuerdo a la 
más daorrecta urbanidad y a la cortesía 
más exquisita, Cuando se tiene un nom- 
bre ilustre y se va de visita, no hay más 
remedio que ser amable con quien nos 
obsequia. (Blasco Ibáñez, que sabía algo 
de esto, recibió en premio unas cuantas 
leguas de tierra en Rio Negro). En ge- 
neral, la República Argentina ha tenido 
visitantes muy egregios y comentaristas 
muy adulones; fhhora Gómez Carrillo 
consume uno de los últimos turnos y 
agita el incensario visiblemente, Pero no 
es eso... Buenos Aires no es una ciudad 
como para ser considerada frívolamente 
desde la terraza de un café, y mucho 
menos para que por la sonrisa de los lus- 
trabotas y la gentileza de las floristas 
se pueda juzgar la psicología de un pue- 
blo. Desde el balcón del hotel, la vida 
desfila a nuestros ojos de la manera más 
pintoresca, pero no es bastante; hay que 
auscultar directamente — la oreja con- 
tra el pecho —, escuchar el latido de 
la vida en sus miles formas, y poner 
nuestro corazón con todas y cada una de 
ellas en un isocronismo verdadero. 


Para Gómez Carrillo y para tantos 
jotros, esto no es posible, porque yá des- 
de el piróscafo que lo conducía se ha- 
brá visto comentado, obsequiado y reve- 
renciado diariamente, y ante el panora- 
ima antiestético de Buenos Aires, el cro- 


- ista habrá tenido un discreto ditiram- 


bo en su elogio. (También Blasco Ibá- 
fiez se sintió deslumbrado a la vista de 
la aduana, de los elevadores de cereales 
y de los rascacielos del Pasco de Julio. 
Su contemplación, dijo, le recordaba a 
Constantinop'a aureoiado cn el crepúscu- 
lo!...) Después, ya en tierra, no habrá 
sido ningún viejo amigo del país natal 
peón le haya alojado en un zaquizamí 
e los arrabales; por el contrario, ha- 
brán venido Comisiones, muchas Comi- 
siones, demasiadas Comisiones, que le 
llevarían de la mano por el laberinto 
de Dédalo; en el «paddock del Hipodro- 
mo recordará a Longchamps y Auteuil 
en todo su esplendor, y las representa- 
ciones del Colón le habrán hecho sus- 
Ipirar, pensando en las noches de la 
Opera... Invitado por el doctor Peña, 
abrirá su maletín en el Ateneo y con la 
mirada melancólica y cl mechón' lige- 
ramente despeinado, habrá dicho cosas 
admirables y mentiras lisonjeras. Por úl- 
timo, una aristocracia advenediza de arri- 
bistas y «negreros» le abrirá sus salones... 
Y del Majestic-Hotel a Palermo y del 
Colón al gran mundo, verá muchas co- 
sas: riqueza, fastuosidad, elegancia; pe- 
ro alegría de vivir, ¿en dónde? No será 
en los treinta mil espectadores del Hipó- 
dromo, donde los caracteres más ecuáni- 
mes, las fisonomías más placenteras, se 
contraen en la angustia horrible del ju- 
gador, porque en ello van cosas muy 
graves, demasiado graves: las economías 
del mes, el pan de los hijos y la bericdad 
ide una firma o el honor de una fami- 
ha. Tampoco será en' los rostros ceñu- 
idos, horribles, del transeunte, y menos 
en la calle Reconquista, viendo la pro- 
cesión de maníacos en soliloquio, que, 
cargados de papeles, agitan los brazos 
en ademán desaforado. 

Pasando por alto muchos detalles, no 
hablaremos del paseo de Julio y sus ale- 
daños, donde el transeunte tiene un aire 
suicida que espeluzna. Tampoco entre- 
mos en el sagrado del hogar, porque 
el espectáculo es más lamentable. Allí la 
vieja fábula del calor del hogar y el 
encanto de la familia ha pasado a Ja ca- 
¡tegoría de cuento tártaro. El padre sólo 
ye a sus hijos a la hora de la 'cena, 'por- 
¡Que come en un restaurant del centro, 


y en esa hora breve — consagrada en 
Europa — en que todos sonríen de ver- 
se congregados ante la alegría de una 
buena mesa, el padre conserva su aire 
taciturno de todos los días: no sonríe 
a la esposa, ni habla a los hijos, ni besa 
a las niñas, ¡Son tantas sus preocupacio- 


nes! Los pagarés que vencen, el socio |] 


que se retira, la crisis que aumenta y, 
más que nada, la entretenida que quiere 
un sobretodo de trescientos pesos. En 
este ambiente extraño de familia, los 
hijos crecen con una educación «sui ge- 
neris», que les lleva, a los veinte años, 
a imitar al padre en la calle, en los 
negocios y en la nueva familia, En cuan- 
to a las hijas, una atmósfera de ensueño 
las rodea, y todas las noches, invariable- 
mente, sueñan con el novio opulento que 
las lleva a la vieja Europa, patria del lu- 
jo, del placer y de la buena vida. 
Saliendo del hogar burgués quizá se 
encuentra entre los humildes algo que 
recuerde más exactamente el hogar eu- 
ropeo; por la miseria y el o sur- 


gen con frecuencia. Allí están los «con- | y 


ventillos», que son a un tiempo casas 
de vecindad y pozos de inmundicia; en 
ellos, centenares de personas viven (¿vi- 
ven?) respirando en un jadeo bestial que 
tiene muchos nombres: avaricia, mise- 
ria, degeneración, vicio. Y sin hablar 
de tanto mechinal infecto, de tanto tu- 
gurio vergonzoso, hay, sin embargo, unos 
números que parten el alma con la elo- 
cuencia muda de sus guarismos: es la 
cantidad de familias que viven en una 
sola habitación y la enorme, también 
que viven en dos habitaciones, y la re- 
lativamente baja, mucho más baja, de 
las que viven en tres, Es decir, que allí 
el encanto de la familia y el calor del 
hogar se desarrollan en una habitación 
de cuatro a cinco metros, a lo sumo, 
donde el matrimonio joven y las niñas 
mayores, el. abuelo valetudinario y el 
nene recién nacido yacen todos en «una 
promiscuidad repelente; es la carestía 
de la vida, la escasez de trabajo, la pre- 
visión de una huelga. v es la ambición 
de juntar unos pesos 

Este último cáncer doloroso en 1a ex- 
portación diaria que llevan las barre- 
duras de la vieja Europa, desde los 'se- 
ñoritos fracasados hasta los braseros hu- 
mildes. Y esta ambición es el origen de 
todo lo que la vida bonaerense tiene de 
miserable e innoble que es bastante, y 
es la causa ue esa sobreactividad febril, 
que manifestada en España mataría la 
alegría de yivir y nos proporcionaría ¿el 
éxito?, como dice Salaverría; nó, sino 
una neurastenia inevitable. Así, pues, la 
ambición en sus varias formas (las ga- 
rreras, el juego, los negocios), el mal 
de ausencia con sus tristezas anejas y 
la realidad de una vida dura e insospe- 
chadas son causas que invitan a una 
constante preocupación. Por eso en Bue- 
nos Aires no se ve nunca esa sonrisa es- 
pontánea que surge del alma al rostro, 
como en las ciudades donde se ama la 
vida sobre todas las cosas. 

Y nadie se preguntará, como Gómez 
Carrillo: «¿ Dónde están los vencidos, los 
sin trabajo, los derrotados en la lucha 
por la vida?». Porque en todas las na- 
ciones hay menesterosos y vagabundos; 
sin embargo, el «lingiera* y el «atorran- 
te» con su psicología característica, son 
algo exclusivo de la República Argen- 
tina. Y el espectáculo de la capital se 
complementa en la campaña con cuadros 
de fuerte colorido: el éxodo de ham- 
brientos — españoles e italianos, rusos y 
árabes — que con el hato al hombro, 
caminan a lo largo del ferrocarril en bus- 
ca del vellocino.. Y en este: caso el 
vellocino es un trozo de asado y unos | 
«mates»; porque el «pan nuestro de cada 
día» no pasa de ser una metáfora. 

Y no hablemos más: comentaristas me- ! 
ritorios ha tenido la Argentina, y entre 
ellos Salayerría y Rusiñol. El primero, 
en. sus varios años de permanencia en 
el país, ha sabido compenetrarse intima- 
mente con el ambiente y las personas; 
sus libros así lo demuestran. En cuanto 
ala obra del segundo, dado lo fugaz 
de las visitas, es una nota exacta que 
demuestra talento, observación y un ati- 
nado punto de vista. Exacta, pero no 
completa, porque aun hay algo más, bas- 
tante más que se puede decir de aquel 
Buenos Aires fantástico y lejano; tierra 
de promisión, donde cada individuo es 
un misterio y familia una tragedia. 

: Felipe Urcola, 


Paternidad 


Despacho elegante, Personaje: Ricardo 
cuarenta y dos años; Amalia, treinta 
y ocho; Adolfo, doce. 


o, o 
Ricardo, sentado, leyendo un perió- 
dico; Amalia y Adolfo entran. Amalia 
viste traje de mañana, muy sencillo; trae 
a mantilla puesta y tres o cuatro libros 
de oraciones en la mano. Adolfo viste 
un traje nuevo, azul obscuro. ¡Aspecto 
de colegial bien reglamentado; bien pei- 
nado, trae también un libro de misa. Al 
entrar se arrodilla delante de su padre 
y le besa la mano. Amalia le contempla 
con satisfacción 


Adolfo, -= ¿Me perdonas, papá? 

Ricardo. — (Tristemente afable). ¡H1- 
jo!... levanta... Dame un beso... Tem- 
prano habéis salido, con lo fría que está 
la mañana... 

Amalia. — (A Adolfo). Ve a tomar el 
desayuno... Yo voy en seguida... 

Ricardo. — ¿No habéis tomado nada ? 

:Amalia. — (Severa). ¡Qué cosas ¿je- 


es! 

re == ¡Papá! ¿Antes de comul- 
gar 
Ricardo. — (Enmendándose). Sí, ya 
sé... Quise decir antes de volver a casa, 
en cualquier chocolatería... 

Amalia. — Por media hora más o 
menos... Anda hijo mío. (Adolfo sale). 

Ricardo. — Van dos veces en quince 
días... ¿Es eso lo que convinimos ? 

Amalia. — Ya estás enfadado. Tendre- 
mos paciencia. ¿Sabés el día que es 
hoy? ¿Sabés por quién hemos aplicado 
la comunión? 

Ricardo. — Sí, lo sé todo. No me 
exasperes. 

Amalia. — ¡Jesús! [Dios me libre!... 
¿Quieres que tu hijo sea como tú? 

Ricardo. — ¿Mi hijo? Dí tuyo 

Amalia. — ¡Qué cosas dices! 

Ricardo, — Tuyo. sí. No tienes tú la 
culpa. Te dejé que le educaras a tu 
gusto; nunca intervine con mi autoridad 
para impedirlo, 

Amalia. — ¿Para impedir qué? ¿Qué 
tu hijo tenga creencias, que sea cris- 
tiano?... 

Ricardo, — Para impedif que llegara 
el caso. de que mi hijo me considere con 
desdeñosa cómpasión, de que me crea 
un réprobo por” quien hay que pedir y 
rezar a Dios; para impedir que hoy, al 
oirle, al mirarle, no me conozca en él, 
porque no hay en él nada de mi vida, 
de mi pensamiento, de mi alma... Y yo, 
que te hubiera matado mil veces si hu- 
biera sospechado siquiera que ese hijo 
de mi vida y de mi sangre no lo era, 
he consentido un adulterio espiritual; he 
consentido que infundañ en mi hijo un 
espíritu que no es el mío... Y ahora, 
ya todo lo siento con horror y reniego 
de mi paternidad... Y como yo, tantos 
padres, por indiferencia, por tolerancia, 
hemos dado el ser a una generación que 
nos llevará... ¿Quién sabe donde?... Sí, 
la culpa es nuestra; es de los que na- 
cimos entre los tiroteos de las barricadas, 
de los que aprendimos con sangre y 
con dolor del alma lo que cuesta la li- 
bertad de espíritu y de conciencia, y 
porque nos creímos libres para siempre, 
fuímos tolerantes... Y no contamos con 
que vosotras, mujeres, resucitaríais en 
nuestros propios hijos a los enemigos de 
la libertad y.+de la tolerancia... 

Amalia. — ¡Pero Ricardo, Ricardo!... 
¿Te has vuelto loco? ¡Tú quieres matar- 
me! (Rompiendo a llorar). 

Ricardo. — 1Sí, llora, llora!... Con 
lágrimas y rezos se gobierna el mundo... 
¡Así anda ello! y 

Jacinto Benavente. 


— 





POST-SCRIPTUM 


Cuando yo muera, ábranme el pecho : 
y de esta jaula de león . 
saquen—el sitio le era estrecho— 
mi altivo y viejo córain. 
Y sin respeto a derecho 
sin niuúrmurar una oración, 
Váncenlo y caiga satisfecho 
fosa-cumún, en tu infección! ': 
Fara que duerma y se deshaga 
bien, junto a la Miseria aciaga 
por quien latió constantemente; 
como un tambor que en la batalta, 
en el postrer redoble estalla, 
ronco. furioso, ansioso, ardiente! 
Guerra Junqueiro 


Ante la guerra 


Ante la amenaza de una hecatombe 
de 17 millones de soldados — ¿lo creerá 
el lector? — no me conmuevo, Porque 
ellos se fienen la culpa. Gobiernos y. 
pueblos hablan constantemente de la ne- 
cesidad de los gjércitos, de la necesi: 
dad de los armamentos — en cuyo at 
tar sangriento sacrifican el bienestar pú: 
blico y privado —, de la bandera, del he 
roismo, y luego, al primer temor de gue 
rra, los unos y los otros claman al cie 
lo, palidecen, se consternan, denuncian 
la guerra como un monstruo infame y 
repugnante, se horrorizan ante la idea 
de una carnicería y califícanla de impía, 
cruel y estúpida. . 

¿Pero, no se viene trabajando un día 
y otro día por llegar a este fin? ¿Qué 
ha hecho si no, en cuarenta :y tantos 
años la República francesa, que es bas- 
tante más militarista que algunas Mo- 
narquías? Y si el carácter del mueblo 
francés es «cocardier», ¿por qué se que- 
ja de recoger lo que sembró? Por la gue- 
rra han venido trabajando políticos co- 
mo Briand, cuyo abolengo revolucionario 
le obligaba; a hacer lo contrario de lo que 
ha hecho. 


Gustavo Hervé, que revolucionaria- 
mente ha cambiado de casaca, declara 
que la huelga general internacional con- 
tra la guerra era un hermoso sueño, que 
el arbitraje internacional era un mito 
y que ante la conflagración general hay 
que someterse «a defender la patria, co- 
mo la defendieron nuestros antepasados». 
Jaurés, que, a mi juicio, es el «gran fran- 
cés» contemporáneo, pero que por poli- 
tiguear incurre en debilidades y contem- 
poranizaciones, como la de absolver a (M. 
Caillaux, cuando lo del «rapport» Fa- 
bre, «por salvar al partido radical», ol- 
vidando que, como ha dicho alguien, 
«la República necesita hombres sin ta- 
cha y sin 'reproche. cuya vida privada 
no tema la luz del día y en la que ta ca- 
lumnia gaste sus dientes»; el propio Jau- 
rés, que es el que miás y Mejor ha traba- 
jado por la insurrección general contra 
la guerra, ¿ha cumplido últimamente con 
su deber? ¿Cumplió con el suyo Bebel, 
que dispuso de tantos y tantos hombres, 
y de tantos y tantos millones? Todos son 
iguales, y a la hora de la verdad salen 
declarando, como el tránsfuga Hervé, 
que «nos ailes se son brisées au choc 
des dures réalités... 


Pero otra «realité» es que las paradas 
militares, con túnicas amaranto, o pur- 
purinas, o áureas, con cascos flamífe- 
ros o con gorras escarlatas, son llama- 
tivas y gratas a la vista, y entusiasma 
el paso de unas tropas que van por las 
calles animadas por charangas y víto- 
res; pero cuando la cosa va de veras, 
y pasan hacia la frontera enemiga tre- 
nes cargados de «carne de cañón», toda 
una juventud camino del matadero, y 
cañones con bocazas 'espantables, y ca 
ballos que van a ser destripados en una 
gran corrida de fieras humanas, enton- 
ces se tiene la verdadera visión de la 
guerra, y se recuerda la matanza, la ruí- 
na, la desolación de los pueblos, el llan- 
to de los hogares huérfanos; desolación 
para los vencidos, como los rusos en su 
última guerra; desolación también para 
los vencedores, como el pueblo japonés. 
con una corona de laurel en la cabeza, 
el vientre vacío y los pies descalzos en 
el fango. Será todo lo impresionante que 
se quiera un desfile de rusos al mando 
del gran duque Nicolás Nicolaievitch, 
«destacando su alta estatura sobre su 
caballo de proporciones enormes»; pe: 
ro... hay que recordar a Stoessel (gn 
Puerto Arturo. 

Quiero y admiro a Francia (segura: 
mente mucho más de los que 'adulan 
sus vanidades y tapan sus manchas), y, 
por quererla y admirarla, temo por ella 
en la conflagración europea, si estalla" 
ra. Sus ejércitos valen mucho, sin duda; 
pero sobre el esfuerzo de los ejércitos 
hay que considerar el estado del alma 
de un país. Yo temo mucho por Fran: 
cia, porque su actual República me pare: 
ce amoral. La noche de la absolución de 
madame Caillaux recordé los tiempo! 
más injustos del impe.io podrido que cu 
brió con su manto de inmunidad el revó!l 
ver con qué un Bonaparte asesinó al p“ 
riodista Víctor Noir, y el fallo «del jura" 
do, moralmente considerado, parecióme 
una batalla perdida por Francia en la 
frontera del Este, 








- 







Al día siguiente, «La Germania», de 
Berlín, dijo: 

«Monsieur Laborí puede estar seguro 
de que nosotros, los alemanes, no te- 
memos la cólera de un pueblo que, como 
lo ha probado en el proceso Caillaux, 
desprecia a la justicia.» 


Y un publicista francés gritaba : 
¡Está perdida! 


TA_PROTESTA.—Buenos Aires, “Domingo 13 de Setiembre de 1914. 
| 


Í cumplirá integralmente el instinto sexual, 


—¿Dónde está la República francesa? [en uniones más naturales y perfectas, 


o que será un precioso elemento para 


Por lo menos poarín sus enemigos [«] perfeccionamiento físico de la huma- 


decir de ella lo que de la de Huerta: ' 
—«En esta República se asesina...» 


1 Luis Bonafoux 


nidad. : 


El crimen, considerado como degene- 
ración o como producto de circunstan- 


| 0188 Ocasionales, deberá, pues, desapare- 


La extinción de 


Desde el punto de vista legal, el pro- 
blema de la extinción de la criminali- 
dad, no tiene solución. 

En cuanto a los efectos que de ella 
derivan, tampoco hay medio de estable- 
cer, con un criterio de justicia, un sis- 
tema regular de reparaciones. Pero esto 
no significa que el crimen no pueda ser- 
combatido ni que ha de constituir siem- 
pre para la humanidad un peligro de 
constantes perturbaciones. Todo lo con- 
trario. La ineficacia de los medios em- 
pleados nos muestra que hay una nece- 
sidad de mudar de proceso. Si la pena no 
consigue actuar sobre el criminal, modi- 
ficándolo, la razón está en que el indi- 
viduo es fin producto de su medio, ya 


¡porque él sufrió la acción directa, ya 


porque le fueron trasmitidas hereditaria- 


.mente ciertas tendencias, recibidas por 


sus anteriores. En vez de pretender modi- 
ficar el individuo, debería, pues, tratar- 
se de remover las causas que determinan 
su inclinación al crimen. 


Modernamente, cuando el estudio de 
la criminología comenzó a tomar mayor 
desenvolvimiento, el crimen fué conside- 
rado como resultado exclusivo de la re- 
gresión atávica. El criminal era el rena- 
cimiento; el tipo de una raza anterior 
va desaparecida o la concretización de 
tendencias e impulsiones de especies an- 
cestrales. Fatalmente, sin que nada lo 
pudiese evitar, el criminal surgiría, re- 
produciendo la emotividad de un estado 
biológico anterior, El crimen no tenía 
otro olfigen y así no habría manera de 
atenuarlo, desde que no provenía de cir- 
cunstancias sociales que pudiesen ser re- 
movidas, mas partían sus causas de épo- 
cas remotas. ' Y 

Pero, frente a los hechos, se fué ad- 
mitiendo que una gran parte del crimen 
era debida también a otras causas: pa- 
tológicas unas, otras meramente ocasio- 
nales, y tanto éstas como aquéllos, origi- 
nados por el medio social. Al lado del 
del criminal atávico, apareció el crimi- 
nal degenerado y el ocasional. 


Hoy, debido a nuevas investigaciones, 
niégase el atavismo, reduciéndose el cri- 
men a las dos últimas clases. Los estig- 
mas atribuidos al criminal atávico, son 
por igual característicos de degenera- 
ción. La microcefalía, en que se quiso 
ver una regresión atávica, no es mas, des- 
de que se puede provocar artificialmente, 
que un síntoma degenerativo. Otras ano- 
malías sobre que se fundaba la teoría del 


¡atavismo, están hoy explicadas como per- 


turbaciones del desenvolvimiento orgáni- 
co en la faz embrionaria, sin por eso te- 
ner una semejanza rigurosa con las ca- 
racterísticas de especies anteriores que 
se pretende revividas. A más de eso, 
tales anomalías van siempre ligadas a 
otras que son verdaderas manifestacio- 
nes de degeneración. El condicionalis- 
mo de todos estos hechos no puede, por 
lo tanto, dejar de considerarse actual. 

Dejando a un lado el criminal atávi- 
co que, aún existiendo, no nos interesaría 
desde el punto de vista de la higiene y 
la terapéutica social, porque no podría 
sufrir ninguna acción eficaz, veamos la 
manera de evitar el criminal degenerado 
y el criminal ocasional. 

Este último, no es propiamente el cri- 
minal típico, no tiene relieve su psicolo- 
gía, y su estudio no ofrece interés. Es un 
hombre normal que circunstancias espe- 
ciales llevaron al crimen. El mismo indi- 


la criminalidad 


robar; el segundo, aún siendo rico, será 
siempre un ladrón. : « 

Un hombre que asesina porque en una 
contienda, en la excitación de su honra 
ofendida, perdiendo la noción de la in- 
moralidad de su acto, no supo desafron- 
tarse de otra manera, puede ser un hom- 
bre en que no se radicó una sólida edu- 
cación que lo guiase hasta en las si- 
tuaciones más excepcionales. Pero no 
puede compararse a otro que asesina 
premeditadamente, reflexionando su ac- 
to. Sobre el primero, actuaron circuns- 
tancias sociales presentes; la falta de una 
educación perdurable, el propio conflic- 
to que las más de las veces tiene por 
origen una cuestión económica o resulta 
de una mala organización de las rela- 
ciones entre los hombres. El segundo, es 
el criminal típico, en que se denuncian 
las características degenerativas. 

El criminal ocasional es, pues, un in- 
dividuo que practica el crimen porque 
las circunstancias exteriores, actuando 
sobre él directamente, lo obligan impe- 
riosamente. Es evidente que el mal no 
viene de ningún rasgo particular o ínti- 
mo de ese individuo, mas sí del propio 
medio ambiente. 

Sustitúyase ese medio, modifíquense 
las circunstancias determinantes de actos 
criminales y esta especie de crimen des- 
aparecería. El problema contiene en sí 
la completa remodelación de la sociedad. 

En cuanto al crimen, como forma de 
degeneración, resulta también de la ac- 
tual situación societaria. 


La degeneración no es sino el resul- 
tado de la acción del medio. Cuando 
ciertos seres no pueden conservar y des- 
envolver sus aptitudes, porque les faltan 
las condiciones de vida, esos seres de- 
generan. La mala alimentación, el exce- 
so de trabajo, la inferioridad moral de 
una educación mal orientada, la propia 
influencia deprimente del misticismo re- 
ligioso y de la sentimentalidad, todo esto 
son causas de degeneración que la actual 
forma de sociedad implica. El degenera- 
do trasmite a sus descendientes sus de- 
fectos, que así se han acumulando y de- 
finiendo cada vez más y más nítidamen- 
te. El criminal degenerado es, pues, tam- 
bién, un producto de la propia sociedad. 

Cuando todos puedan satisfacer inte- 
gralmente sus necesidades, cuando la 
moral descanse en una basa natural y 
se engrandezca el principio de solidari- 
dad, cuando el trabajo sea organizado 
con un sistema de liber:ad y justicia, la 
degeneración dejará de ser un peligro 
y una amenaza constante de perturba- 
ciones, Todo esto se realizará el día en 
que las relaciones sociales mantenidas 
por el espíritu de recíproca simpatía, 
nacido de la comunión de intereses y as- 
piraciones, dejen de sufrir la coacción 
del Estado, que para existir necesita apo- 
yar y defender la desigualdad cconó- 
mica. 


Dentro de la actual sociedad, vieja 
y gastada, no se encuentra solución al 
problema de la criminalidad; las prisio- 
nes, instituídas con pretexto de defensa 
social, constituyen verdaderas escuelas 
de crimen, y no será sobre el sistema 
penitenciario que podrá asentarse algo 
de positivo para el depuramiento de la 
especie humana. Es preciso atacar el 
mal en su mismo fundamento, radical- 
mente, sin hesitaciones, Transfórmese la 
sociedad, désele una significación más 


viduo, con el mismo temperamento, el lnatural, dignifíquese el papel social del 


mismo grado de intelectualidad, colocado | 


€n circunstancias favorables, no practi- | 


caría él mal. Su situación económica, | 
las torturas de la vida de hoy, el eter- 
no conflicto entre su naturaleza y la 
satisfacción de sus necesidades, o la pre- 
sión ejercida contra su libertad, fueron cl 
origen del crimen. s d 
Entre un individuo que roba para ma- 
tar el hambre y «tro que roba por necesi- 
dad de una predisposición patológica, 
hay una distancia insuperable, El pri- 
mero, desde que tenga garantida la sa- 
tisfacción de sus necesidades, dejará de 


hombre, y el crimen se extinguirá. 

Una de las características de la de- 
generación es la infecundidad, completa- 
«a por la ley de mutua atracción sexual 
entre los degenerados. Extinguidas las 
causas que actualmente provocan la de- 
generación, los degenerados ni siquiera 
podrán influir perturbadoramente en el 
fondo biológico de la especie, y poco 
a poco irán desapareciendo por la fata- 
lidad de su condición. 11 amor reali- 
zado libremente, sin preocupaciones de 
orden económico, desde que a todos es- 
tén garantidas las condiciones de vida, 


ly de amor. 


cer de la sociedad, cuando ella se re- 
modele en una base de justicia, de paz 


Desilusionados de los viejos procesos 
de combatir ie crimen que la rutina 
nos ha dado y que la experiencia com- 
provada de tantos siglos repudió, tene- 
mos una amplia confianza en el futuro, 
y de lo más íntimo nos brota una ardien- 
te aspiración por ese mundo nuevo, lu- 
minoso y fecundo, en que Jos hombres 
han de tratarse como verdaderos herma- 


Mos, auxiliándose recíprocamente, sin 


ejercer unos sobre otros, la presión de 
la autoridad, realizando, en fin, la vida 
natural y libre 


Campos Lima 





LAMENTACIONES 
CONTRAELESTADO 


——, 

.Lyer de madrugada se hizo anunciar 
en mi casa un señdr a quien no conozco. 
A su insistente ruego de ser inmediata- 
mente recibido, pues el asunto, según 
dijo, no podía tener demora, le hice en- 
trar en mi despacho. Su aspecto rebo- 
saba salud, pero estaba un poco agitado. 

—Dispense V, mi indiscreción, me dijo, 
gero estoy furioso. 

—No es nada fisiológico, declaré, que 
un hombre sano y virtuoso esté furioso 
de tal modo a una hora tan temprana... 
Si V, no es un jugador o un vicioso, for- 
zosamente lo que aquí le trae ha de ser 
algo muy grave. 

—Muy grave, en efecto. 

—Diga V., pues, de que se trata. 

—Se trata, querido señor, respondió 
el desconocido con ademán agitado, de 
que no puedo vivir por más tiempo en 
este país estúpido y rutinario... Estoy 
de la Francia hasta la coronilla y me 
voy a naturalizar Boer, o Chuan... cual- 
quier cosa. 

—¿Pero qué tengo yo que ver en esto 
y en que puedo serle útil? 

—Vea V... La señora Sévérine está 
ausente. El señor Bauer ha ido a hacer 
propaganda artística por las playas me- 
ridionales... De las pocas almas genero- 
sas, Compasivas y vehementes que no 
temen decir las verdades a una sociedad 
imbécil y quisquillosa, V, es la única en 
este momento en quien puedo fraternal- 
mente depositar mis rencores... No le 
pido a V. dinero ni nada que se le 'ase- 
meja. Tan solo le ruego que me escuche 
durante unos minutos... Luego obrará 
usted según lo que su justicia le dicte. 

—Pues soy todo oídos. Hable V. 

—Yo habito en los alrededores de Pa- 
rís, en pleno campo, a tres kilómetros 
del telégrafo... De ahí deriva que mis 
relaciones con París son poco fáciles y 
me cuesta tan caro como si las tuviere 
con Nueva York. Resolví abonarmc. ¿Va 
usted comprendiendo ? 

—Perfectamente. 

—Primeramente me hicieron firmar 
unos papeles verdes, azules, amarillos, 
rojos, blancos, una infinidad de papeles 
impresos, cuyo significado no pude com- 
prender, fuera de que tenía que abonar 
una cierta suma. La aboné y esperé du- 
rante un mes. Como parecióme que me 
habían olvidado, hice una visita a la ad- 
ministración y les pedí que comenzaran 
los trabajos de instalación. Me respon- 
dieron, «que los comenzarían una vez tor- 
minada la información». Chocóme la 
respuesta. «¿ Una información? — díjeles 
—¿a propósito de qué y sobre qué? ¿Res- 
pecto a mi moralidad, a mi fortuna, a mis 
opiniones políticas ?»>—«Vamos, señor, 1s- 
ted no es un belga, ni un cafre, ni un 
matabelo y no debe ignorar que la ad- 
ministración francesa no hace nada sin 
abrir antes un informe... Esto causa re- 
tardos, fastidia a la gente, embrolla las 
cosas... pero es preciso». Me resigné y 
transcurrió otro mes. Nueva visita a la 
administración. «¿Y esta información ?» 
pregunté. «El informe está terminado... 
pero cl asunto se complica... no estamos 
de acuerdo con la sección de Puentes y 
Caminos». — «¿Con Puentes y Cami- 
nos?... Me dejan ustedes turulato... Ha- 
gan Vds. el favor de decirme qué rela- 


a 















ción puede tener los Puentes y Caminos 
con mi teléfono»...—«Su línea tiene que 
atravesar un puente sobre el Sena, ¿no 
es eso? Pues los de Puentes y Caminos 
$e oponen a que page... o por lo menos, 
estudian la cuestión... Naturalmente na 
podemos ponernos de acuerdo con ellos 
ni ellos con nosotros».—« Y esto va A 
durar mucho ?»—«NO sé... Dos, tres me- 
ses, acaso seis... Puedo citarle un caso 
muy curioso en que durante quince me- 
ses estuvimos ventilándolo con la admi- 
nistración de Puentes y Caminos... ya 
ve V, si es curioso».—« Pero esto es es. 
túpido y perfectamente inconcebible! 
¿No son un servicio del Estado estos 
Puentes y Caminos?... ¿No lo sor. tam- 
bién Correos y Telégrafos?... ¿Por qué 
no han de marchar de acuerdo en todos 
los asuntos ?»—«Pero querido señor y 
estimado contribuyente, si lag servicios 
del Estado no se disputaran «abre vues- 
tras espaldas, dígame V. ¿qué es lo que 
harían? Si todo marchara bien, ya no 
sería administración... Cualquiera diría 
que viene V. de la China»... — «Ojalá 
me hubiese ido a este país libre y civili- 
zado! Tenga la seguridad de que maldito 
si me hubieran entrado ganas de volver!» 
Al cabo de cuatro meses... ¿sigue usted 
atendiéndome ? 
—Perfectamente. 


—Al cabo de cuatro meses comparecio 
una brigada de obreros que plantaron 
los postes y tendieron los hilos con una 
lentitud completamente sabia y metódi- 
ca... No faltaba sino colocar el aparato 
que dejaron depositado no sé donde, a 
tenor de ciertas prescripciones regla- 
mentarias, y de no sé cuales nuevas difi- 
cultades que retardaron tres semanas 
más la instalación... En fin, después de 
innumerables peripecias e imprevistos, 
colocaron en casa el teléfono... Esto me 
costó muy caro... Tuve que pagar la 
instalación, después el abono mensual, 
y por último esto que ellos llaman una 
«interinidad», pues no tan solo pago el 
abono, si que también cada comunica- 
ción telefónica... seguramente para sim- 
plificar la contabilidad y las necesidades 
burocráticas... Sería, por lo visto, de- 
masiado simple unificar el precio de 
abono en una red telefónica... No sería 
administración, como decía el otro. 

—¿Pero ahora su teléfono funciona y 
estará usted contento ? 

—No acierta V. ¿No sabe V. lo que 
me sucede? Es increible... Pues me su- 
cede que no tengo más que medio telé- 
fono. Quiero decir que cada vez que lo 
deseo y según la imporiancia de mi «in- 
terinidad», no puedo comunicar con Pa: 
rís, pero Paris no puede comunicarse 
conmigo. Cada vez que alguien de París 
pide comunicarse conmigo se le respon- 
de: «¿Tiene V. una «interinidad?» — 


¡«No»—«No? En este caso, buenas no- 


ches». Y ya puede sonar. Ni siquiera le 
responden. Y mi teléfono queda silen- 
cioso todo el santo día... Mire, lo he 
transformado en una caja para guardar 
las cerillas. 

Mi visitante se pascaba febrilmente 
por la estancia. 

—-Y aun hay más — agregó.—En mai 
jardín tengo muchas orugas y pulgón. 
Mis árboles, todas mis plantas están ata- 


| cadas por toda clase de enemigos invi- 
Il sibles y devoradores contra los cuales 
Ino hay más que un remedio para luchar: 
¡la nicotina. 


Usted sabrá períectamente 
que el Estado se ha reservado la fabrica: 
ción y la venta de esta substancia, y 
creerá que no hay más que entrar en ul 
despacho y pedir: «hágameo el favor Ge 
un litro de nicotina», 51 así crec, se equi- 
voca. Aquí también son de tal índole las 
camplicaciones que la mayor parte de 
las veces uno prefiere perder lp cose- 
chas antes que exponerse a los pasos a 
que el Estado obliga. Escúcheme cos 
atención. ¿Quiere V. un litro de nicotina f 
Pues primero tiene gue presentarse en la 
manufactura de tabacos; allí le pasean y 
trasladan de oficina en oficina y tiene que 
justificar como es V, horticultor, agri- 
cultor, viticultor o farmacéutico: las úni- 
cas categorías de ciudadanos que tienen 
derecho a procurarse nicotina. Una vez 
cumplido este requisito, le entregan un 
papel con el cual tiene que presentarse 
al recaudador de contribuciones indirec: 
tas de su municipio. Este funcionario, 
después de haberle hecho pagar el pre- 
cio del litro de nicotina, le entrega otro 
papel y vuelta con él a la manufactura 
de tabacos de París. Nuevo paseo por 
las oficinas, para que visen, legalicen, 





«1 a la calle Nitot, una sucursal, en la 


se pen, . — A 
o o 


ptalog en, timbren dicho papel por to- 
os lados, de frente, al darso, de lado, 
las puntas... después de lo cual le en- 


que después de haber sacrificado ante 
todo el ritual simbólico y diabólico, le 
, por fin, el malhadado litro de 
Alcotina... Tres días de marchas y con- 
chas... Y así en todo, mi querido 
eroso, compasivo y vehemente e€s- 
tor. No puedo dar un paso, horadar 
un muro, trasplantar un árbol, trans- 
portar tierra, entregarme al acto más 
simple de la vida doméstica, sin que el 
Estado intervenga, tan pronto para im- 
pedirme hacer lo que quiero como para 
robarme mi tiempo y mi dinero... Sobre 
todo este tiempo que se pierde, que no 
se recupera jamás, y en que nadie pien- 
sa... es espantoso. 
Intenté consolar a mi visitante y le 
dije: 
pa se aflija V. de este modo... La 
hora de la justicia social y de la libertad 
individual sonará pronto... A Dios gra- 
cias, los socialistas ganan cada día te- 
rreno... Unos pocos meses, acaso unos 
pocos días, y entraremos de Jleno en la 
tierra prometida con todos sus goces in- 
finitos... pues V. no sabe, señor, que 
estos admirables socialistas... 

No me dejó terminar. Al oir la pala- 
bra «socialista» lanzó un grito de terror 
y dando un bote en la silla, como gato 
espantado: 

—¡Los socialistas !—gritó—El Estado- 
panadero, el Estado-sastre, el Estado- 
quincallero, el Estado-cultivador, el Es- 
tado-Todo.., Pero usted no habla en 
serio... Levantarse, comer, trabajar, ori- 
nar, hacer hijos a una misma hora, 
todos, a los toques de una misma cam- 
pana, al redoble de un mismo tambor... 
No, no... jamás... Estoy decidido.:: ya 
no titubeo... me marcho... voy a hacer- 
me  cafre... chuan... cualquier cosa.:: 
¡Adios! ( 

Y desapareció, abriendo y cerrando 
tan vivamente la puerta, que por un mo- 
mento creí que había atravesado el 
muro, cc... una sombra. 

Octavio 'Mirbeau. 


El poder del cuarto estado 


Indiscutiblemente el periodismo, es el 
factor directo de la educación de un 
pueblo; y a la vez, el fiel reflejo de 6u 
estado de civilización y progreso. 

Su poder en la sociedad, es el de un 
verdadero gobierno; y quien le bauti- 
zara d «cuarto estado», interpretó—no 
cabe duda — su alta significación mo- 
ral e intelectual. 

El periodismo, interpretando su noble 
misión apostólica, encauza la mentalidad 
del pueblo, hacia los grandes ideales ar- 
tísticos, filosóficos y sociales. 

Empero: el periodismo en la práctica, 
niega lo que es el periodismo en teoría, 

El afán de lucro, que todo lo ha 
contaminado y corrompido, ha escalado 
las altas cumbres del «cuarto estado» y 
le ha hecho descender, hasta postrarle 
a los pies de los poderosos. Y el perio- 
dismo, que debía ser faro de luz, ba- 
lanza de justicia, le vemos obedecer al 
mandato imperativo de intereses subalter- 
mos, y convertir en lacayos los que de- 
bían ser apóstoles; y en tablado de arle- 
quines, lo que debía ser templo de ver 
dades. 

Observad el periodismo en la 'Argen- 
fina, v dl corraherasrá nuestra a corte 

Povos — dy pues, - pa 
no cuentan, con la subvención del go- 
bierno; y esto — como es lógico — le 
resta independencia al periodismo, en 
detrimento exclusivo del público que lo 
lee. Y aquellos, — que dado su buen 
estado financiero, no pueden pretender 
las dádivas del estado — suelen tener, 
tienen, en el poder ejecutivo o legislati- 
vo, miembros del personal superior de re- 
dacción. 

Esto, obliga al personal inferior a cas- 
frar su pensamiento, anular 5u persona - 
dad para no disgustar al patrón, que aun- 
que yerre o mienta... es el que paga! 

Que el periodismo tergiversa su misión 
apostólica, lo observamos en el hecho 
de ver vender sus columnas, como «otras» 
sus caricias. Diarios y revistas que nos 
asombra el número de sus páginas de 
textos, encontramos páginas de avisos. 

Luego el periodismo, que en teoría 
Js donde se escancian conceptos, se dis- 
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cuten principios y se sostienen ideales; 
en la práctica es el medio más práctico 
para relacionar al comerciante con el 
público, 


Y esto, coarta la libertad al perio- 


dismo, y limita la acción al periodis- 
ta, por cuanto le imposibilita emprender 
campaña, en contra de quien ayuda al 
diario con su aviso. . 


Otro hecho, que en la práctica des- 


miente la misión educativa que en teo- 
ría ejerce el periodismo, lo observamos 
al leer, lo que ha dado en llamarse la 
página roja. ; 


Se realiza un crimen y al comentar el 


hecho, lo detallan en todas sus minu- 
ciosidades, dándole cierto gelieve, para 
halagar al «público grueso» y vender 
unos ejemplares más. Y cuando no... lo 
abultan o lo inventan. 


Y miles razones más, nos convencen; 


que si en teoría, el periodismo cumple 
una misión educativa, en la práctica es 
un comercio vulgar; que como un in- 
dustrial cualquiera, recurre a cualquier 
medio para sacar mgyor rédito de sus 
capitales. 


A una operación comercial es a lo 


que se reduce el «cuarto estado». Y su 
poder — si existe — está al servicio 
de los poderosos. 


Luego al iniciarse un periódico, no es 


un nuevo paladín que desciende a la 
arena; es un nuevo establecimiento co- 
mercial, que viene a disputarse el favor 
del público, 


En esto, como en todo, existen hon- 


rosas excepciones. Diarios y revistas hay, 
que hacen verdadero periodismo; verbi- 
gracia... ¡a qué citarlos? el público los 
conoce... el pueblo los señala. 


F. R. Canosa 


A PAP 


Del natural 

Salió, del conventillo vetusto, el gru- 
po de amigos, con la «linghera» al hom- 
bro, rumbo a la campaña, a arrancarle 
a la tierra la dorada espiga. Iban alegres 
y con el alma abierta a la “esperanza, y 
así lo decía la sonrisa que brillaba y po- 
nía una nota de belleza en sus curti- 
dos rostros. Ese grupo de hombres ru- 
dos, nacidos para el trabajo, era entonces 
un grupo de soñadores; cada cual lle- 
vaba un ensueño prendido al alma; no 
solo primaba en ellos la prosaica am- 
bición del necesario cuan vil centavo, 
tras de ésto y en lo más íntimo desple- 
8 el sentimiento las alas de su poe- 
sía. NS 

Para ellos, wir a la cosecha», signifi- 
caba lanzarse a la conquista de algo 
hermoso y ardientemente apetecido. 

Todos eran extranjeros, arrojados por 
la miseria del lugar que los vió nacer 
y donde todos tenían algo muy amado; 
éste la esposa, aquél el hijo; cada cual 
había abandonado forzosamente un pe- 
dazo de su ser allende el océano. 

Y después de largos años de trabajo 
duro en esta «tierra de promisión», nin- 
guno de los del grupo era el feliz posee- 
dor del suficiente dinero para que aquel 
ser querido pudiera arribar a estas pla- 
yas, y le mitigara con sus caricias el do- 
lor de la lucha por la vida. Allá, en kl lu- 
gar que los vió nacer estarían, talvez, 
gimiendo en la soledad quien les dió el 
primer beso puro, el retoño que los ale- 
gró con su primer vagido... 

Y la nostalgia del amor, el deseo de 
abrazar y prestar amparo al ser ama- 
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la” campaña, a arraticarie a de licira le y 


dorada espiga, porque aquí en la ciudad 
jamás lograrían los centavos necesarios 
para aquello, 

Trabajarían con ardor, robándole des- 
canso al cuerpo, economizarían hasta lo 
inverosímil, pero luego, al retorno, ten- 
drían lo suficiente para plasmar en rea- 
lidad sus seductores provectos. Por eso 
iban alegres, con la «linghera» al hom- 
bro y el corazón abierto a la esperanza... 

Y por eso fué que, al doblar la esqui- 
na y al encontrarse de improviso con el 
camarada lleno de asombro que les pre- 
guntó dónde iban, respondieron con elo- 
cuente júbilo, en un grito unánime y de 
triunfo: | 

—«A la cosecha! 
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Pasaron algunos meses, y volvió el 
grupo de amigos de arrancarle a la tie- 
rra la dorada espiga, con la «linghera» 


A 


al hombro y el desengaño prendido al al- 
ma, rumbo al viejo conventillo. 

Retornaron abatidos, macilentos y es- 
cuálidos, sin el galardón apetecido, con 
las cenizas de sus ensueños, el humo 
de sus proyectos seductores. 

Yo leí todo un doloroso drama en 
sus semblantes rudos. Sus miradas cansi- 
nas, el rictus de sus labios, evidenciaban 
la íntima tragedia. 

No cabe duda; en el corazón de esos 
hombres la esperanza que acariciaron al 
partir, ya no aletea. 

A ellos les está vedado gozar las de- 
licias del amor. 

Allá, en el lugar que los vió nacer, se- 
guirán gimiendo en la soledad la que 
les dió el primer beso puro, el retoño 
que los alegró con su primer vagido... 

Por eso fué que, al dar la vuelta a 
una esquina y al encontrarse de impro- 
viso con el camarada asombrado que les 
preguntó de dónde venían, los del gru- 
po, todos mostraron un gesto de venci- 
dos, y arrancando las palabras de lo 
más hondo, respondieron: 

—«De la cosecha...» 

Souveraine 





El gran crimen 
fr cameo] 

Las fértiles campiñas europeas se 
han convertido en vasto escenario pa- 
ra el más grande crimen que se ha per- 
petrado en la tierra, Las doradas es- 
pigas, los frutos próximos a la sazón, 
que lucían antes sus galas bajo la 
gloria del sol, yacen muertos, tron- 
chados, deshechos, por la férrea pisa- 
da de la caballería; asolados por las 
granadas y por las metrallas; mien- 
tras los árboles, desfrondados y tris- 
tes, yerguen al cielo sus ramas, como 
clamando por tanto espanto, y por 
sus heridas vierten la última savia fe- 
cunda, cual lágrimas que loraran la 
humanidad enloquecida!... 

Los pájaros despavoridos, huyen es- 
pantados; las hermosas casitas colóni- 
cas, circundadas de verde y flores, 
artes resonantes de canto3 y de vida 
bulliciosa, permanecen yermas, o re- 
ducidas a un montón de ruínas. No se 
oyen más los alegres coros de los 
aldeanos dedicados a la labor campes- 
tre, ni el canto amoroso de las muje- 
res, se levanta Meno, límpido y sere- 
no, como un hosana al cielo, 

El tronar del cañón, el silbar de las 

balas, los ayes de los moribundos, o 
el relinchar de los caballos, lanzados 
en macabro galope hacia la muerte, 
interrumpe el silencio lúgubre de la 
campaña yerta y asolada!... Y el sol, 
antorcha inmortal, que alumbrara fes- 
tante tantas bellezas, tantas hermosas 
manifestaciones de vida; ¡'nmina im- 
pasible este pavoroso cuadro de muer- 
te, 
: ¡Oh, políticos chianchulleros, que 
tanto habéis trabajado para amordazar 
al pueblo, venid y admirad el produc- 
to de vuestros esfuerzos! ¡Poetas que 
por un mendrugo, cantasteis la su- 
blimidad de la patria, es éste el re- 
sultado de vuestros cantos, es esta la 
magnificencia de vuestros ideales !¡Sa 
cerdotes que os titulais ministros de 
vn Das on do tivrra, y que de todo 
a cl hacéis ofrenda; es esta la mejor 
ofrenda que podéis hacerla, porque 
en su nombre habéis benderido la gue- 
rra, he ahí el resultado de vuestra 
religión! ¡Banqueros que con cúpi- 
da mirada, acariciais las auríferas re- 
servas que llenan vuestras arcas, pen- 
sad que por ellas, habéis producido 
tantas muertes! ! . 

Esta es la guerra, cantada por los 
poetas, fomentada por los políticos, 
causadas por los banqueros, y espa- 
rada por los que arrastran sable; es 
esta la guerra que tanto habéis ¡avo- 
cado! Vano es nhora, en ese momento 
trágico, querer desligarse de toda res- 
ponsabilidad. Todos vosetros, sosten- 
tores de la actua! organización social, 
sois los causantes directos de esa ol 
de sangre en la que dabéis naufragar, 


Un poco más y llegará nuestro tun 
no. El sol deberá aún alumbrar im: 
pasible una hecatombe más espanto 
sa: la senda de todos los tiranos de 
la tierra, e 
: María Rotella. 





La evolución 


Muchas veces se ha comparado la sox 
ciedad humana a un organismo, y has. 
ta cierto punto la comparación es buena; 
no obstante no hay que llevar muy le- 
jos la consecuencia de esta similitud por- 
que la sociedad no es un organismo sino 
un conjunto de organismos, lo cual es 
muy distinto. ¡ 

En efecto: “casi todas las partes de 
un organismo son estrictamente solida. | 
rias, y tanto que si uno se pega con: 
fuerza un martillazo en un dedo el co-' 
razón, la cabeza y todo el cu le 
duele. En cambio a uno no le duele na- 
da si muere una persona que le es in- 
diferente: al contrario; hay muchos hom» 
bres que gozan con el mal ajeno, algunos 
porque son envidiosos y otros porque 
son como las hienas que viven devo- 
rando carrofíias y con el mal ajeno me- 
dran. Más todavía: nadan en la abun- 
dancia satisfaciendo todos sus caprichos 
y reciben todas clases de honores los 
individuos que por su mal proceder vie- 
nen a ser los peores enemigos de los de- 
más hombres y de la sociedad -entera. 
Y, al contrario, los trabajadores, los hom- 
bres útiles son maltratados o mueren de 
hambre y los hombres de bien que lu- 
chan contra el mal son perseguidos, se 
pudren en las cárceles o perecen asesi- 
nados, Y esto es todo lo contrario de 
lo que en un organismo pasa: luego la 
sociedad es una cosa y un organismo 
es otra cosa muy distinta. 

Las sociedades humanas y los indi- 
viduos que las forman tienen de común 
de la evolución, la cual rige también a 
el que unas y otros obedecen a la ley 
lo inorgánico, pues, todo es materia y 
energía en continuo movimiento, aun: 
que a veces no nos parezca así. 

Pero muchos no saben bien lo que es 
la evolución y la toman por otra cosa. 
Muchos creen que evolución significa 
perfeccionamiento o progreso gradual y 
continuo sin explosiones ni saltos brus- 
cos ni sacudidas: creen que es algo así 
como la marcha de un automóvil con 
yantas de goma deslizándose suavemen- 
te sobre un piso de asfalto bien arregla-, 
do. Pero no es así. La evolución no 
es siempre progreso y se produce de mu- 
chas maneras. 

La evolución es modificación lenta o 
brusca, consiste en una serie de movi- 
mientos pausados o violentos de índole 
diferente que se realizan de diferentes 
maneras con diferentes resultados, según 
las circunstancias. Estando yo escribien- 
do este artículo veo en él una expre- 
sión que no me parece bien, la tacho 
y pongo en su lugar otra que me pa- 
rece mejor. He ahí un ejemplo de mo- 
dificación: un perfeccionamiento a mi 
parecer, pero que a caso sea un em- 
peoramiento. Un escultor ha fundido en 
bronce una estatua; cae ella en mano 
de otro escultor que volviéndola a fun- 
dir hace otra estatua nueva. He ahí un 
ejemplo de modificación y transforma- 
ción. El fundidor dirá que de esa ope- 
ración no resultó sino una modificación 
de forma, pues que ahora como antes 
lo que hay es una estatua de bronce; 
el escultor, en vez, ufano con lo que 
llama su creación dirá que acaba de 
realizar una transformación, pues, la pri- 
mera estatua carecía de mérito artístico 
y la de él es una verdadera obra de 
arte, Y si esto último es cierto habrá 
habido un mejoramiento, y si no es cier- 
to habrá habido empeoramiento, pero es 
evidente que una modificación se ha 
producido. Está la mar en calma: man: 
samente las olas pequeñitas y diáfanas 
besan la playa como discreto amador 
a la amente dormida. De repente la mar 
se encrespa, la tempestad ruge y olas 
como montañas con furia irrisistible le- 
vantan a los barcos como si fueran plu- 
mas y los estrellan contra los arrecifes. 
¿Qué hubo, qué pasó? Pues, casi nada, 
una modificación. La mar es siempre 
la mar, sólo que no se halla en el mis- 
mo estado, simplemente por haberse ace- 


A|lerado e intensificado el movimiento de 


vaivén que la animaba. .Y solo por esta; 


y 
y 
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el discreto amador que acariciaba, súbi- 
tamente enloquecido se ha trocado en 
el bruto feroz que golpea. Y bien: la co- 
rrección hecha a un escrito, la refundi- 
ción de una estatua, el estallido de una 
tempestad son accidentes de la evolu- 
ción de las cosas y de los seres; pero 
la evolución es mucho más. 

De una planta sale un brote, el brote 
se vuelve pimpolle, el pimpollo se vuel- 
ve flor, la flor se 4uelve fruta, madura y 
cae al suelo, queda en un pocito, un 
poco de tierra la recubre y transforma 
en semilla, ésta se abre, de ella brotan 
una plantita, ésta crece, se hace gran- 
de y tiene a su vez brotes que se ha- 
cen flores y frutas que maduran y caen 
volviéndose semillas que dan origen a 
otras plantas. En tanto la primera plan- 
ta se ha hecho vieja, ya no da flores 
ni frutas, los gusanos le roen las en- 
trañas, se pudre y se viene al suelo. 
En estas bases de lento desarroilo in- 
tercalados con desgarramientos y catás- 
trofes la evolución de esa planta ha 
concluído como individuo. Pero no ha 
concluído la evolución de su especie pues 
esa planta ha dejado descendientes, y 
estos descendientes no son exactamente 
como ella porque han sufrido la influen- 
cia modificadora del tiempo y de las 
circunstancias que nunca son iguales. 

Arrastrarse o volar, andar en cuatro 
patas o en dos, trepar cuesta arriba o 
rodar cuesta abajo, caminar despacio o 
a largos trancos, andar cabalgando en una 
tortuga o en automóvil, todo es recorrer 
camino; dirigirse hacia el norte o hacia 
el sur, hacia el este o hacia el oeste, 
todo es avanzar; perfeccionarse o em- 
peorarse, superarse o degenerar, todo 
es evolución. Todo sé mueve, todo se 
modifica, todo se transforma, todo evo- 
luciona; pero se puede evolucionar ha- 
cia adelante como hacia atrás, hacia la 
intelectualidad como hacia el embrute- 
cimiento, hacia la libertad como hacia 
la esclavitud, hacia el bien como ha- 
cia el mal, en suma. Tal es la evolución. 

Nemo Nihil. 
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La huelga de Berazategui 
q : 

Ayer celebraron nuevamente asam- 
'blea los huelguistas de esta localidad. 
Hablaron varios compañeros, manifes- 
tando la necesidad de continuar en el 
movimiento con la misma fe y entusias- 
mo de los primeros días de la huelga. 

Entre los obreros reina mucho ánimo 
y no desesperan de obtener el triunfo. 
Están decididos a no dejar entrar a la 
fábrica a ningún carnero, aunque para 
ello tengan que echar mano a toda cla- 
se de crecursos. Cábele a Rozolleau to- 
da la responsabilidad, pues este explota- 
dor hace tiempo que podía tener solucio- 
nado el conflicto pendiente con sus obre- 
ros, A 

Los abusos con éstos se siguen co- 
metienda; días pasados fueron brutal. 
mente tratadas dos compañeras que via- 
jaban ey el tren que salía de Berazate- 
gui, por cuatro individuos que parecen 
tener algún interés poniéndose de parte 
de Rigolleau. Uno de ellos se llama 


.. o 


LA PROTESTA, Buenos 


Mires _ 


Domingo_13 de Setiembre de. 191. 
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Cándido Urbano y amenazó a las dos | Unión filesros 


compañeras con darlas palos. ¡Cuidado! 
no resulte que los palos los lleven quie- 
nes provocan ag los obreros pacíficos. 

Hoy celebrarán asamblea los huelguis- 
tas, en el local y hora de costumbre. Iú- 
vitan a la F, O. R. A. manden 4n 
delegado. 


e 


INSTRUCCION POPULAR, 
Liga de E. Recionalista 

Hoy Domingo, a las 9.30 a. m., en 
Alsina 1565, Declamación por Alemany 
Villa y Leonilda Barranco 
Sociedad Luz 

Hoy, en el local Martín García 473, 


a las 8.30 a. m., Aritmética, por Miguel 
Catalano. 
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|. Movimiento Obrero 
Maquinistas de calzado y anexos 

Esta sociedad piarticipa a todos los 
trabajadores y a las sociedades, que 
ha trasladado su secretaría al local 
Méjico 3132, dirección a la que debe- 
rá. dirigirse toda correspondencia, 
Ubreros electricistas, 
' Se invita a los compañeros de bue- 
na voluntad que quieran fijar mani- 
fiestos anunciando la aperiura de las 
| clases, pasen por Méjico 2070, de 8 
¡2 10 p.m. 
Carpinteros y anexos 
. Se invita a da comisión y a los 
camaradas de buena voluntad a la 
reunión que tendrá lugar el martes 15, 
a las 8 p. m., en Humberto 1 2200 
para tratar del nuevo local, 


Obreras albañiles 

La Comisión directiva invita a la 
asamblea general extraordinaria de so- 
cios que se efectuará hoy, domingo, 
13 a las 2 p. m., en el local social 
calle Canning 1316 entre Cabrera y 
Gorrit1, para discutir la siguiente or- 
den del día: 

Lectura del acta anlerior, balance 
¡| desde el 1,2 mayo 31 agosto, Proposi- 
| ción “para colocar en hipoteca parte 
del fondo social, reintegración de la 
comisión directiva, discusión sobre la 
fusión de esta sociedad con la de Re- 

istencaia»., 


Obreros escoberos 

Se invita a los obreros escoberos 
a la asamblea que se realizará hoy 
domingo 13, a las ocho de la ma- 
ñana, en su local Méjico 3414, para 
tratar la siguiente orden del día: Ac- 
ta anterior, balance, correspondencia 
y asuntos varios 


Sociedad femenina de Belgrano 








Esta sociedad invita a todos los| 


compañeras de Belgrano a la asam:- 


blea de hoy domingo 13 a las 3 de|condiciones de mutuo acuerdo con los| y 


la tarde, en el local Amenábar 





UCA 


“l “a, 


De lo contrario, la comisión tomar8 


Hoy domingo 13 a las 3 pasado|las medidas que crea convenlentes, 
¡Meridiano en Méjico 2070, asambiea| en salvaguardia de muestros intere 
gra tratar diversos asuntos de im-|ses, | 


portancia para el gremio 
Obreros marmolistas 
Se invita a todos los obreros mar- 


Por la Comisión “directiva, 
J. El. Quiroga, secretario. 
Otra, — Funebrero tiro a 6 caballos 


molistas a la asamblea que se efectua- | suplemento 1000; Idem idem a 8 ca- 
rá hoy, domingo, a las 8 a. m., en| bailos suplemento, 20.00. 


ei local Humberto [ 2200, para tratar 


En vista de la contestación dada 


la siguiente orden de! día: Acta ante-| por los burgueses, los cocheros y laca- 
t:or, correspondencia, balance trimes-| yos, declararán huelga parcial a las 
tral, discusión sobre la crisis actual! dos casas mencionadas, 


y sus causas, nombramiento de va- 


Mañana lunes, celebrarán “asamblea 


nos cargos en la comisión, asuntos|en el local Humberto I 2200, para 


varios. 


Comité pre local 


Este comité pide a todas las so: |; 
cieaddes envíen un delegado a la reu-|: 
nión que se efectuará hoy domingo|: 


a las 9 a. m., en el local Hum- 
berto 1, 2200, para tratar urgentemen- 
te de buscar 'uun nuevo local. | 
Cocheros y lacayos 

Damos hoy el pliego de condicio 
nes pasado por la «Unión cocheros y 
Lacayos» y que ha sido contestado 


tratar la mejor forma de defender los 


intereses del genio! 
Notas Varias 

Comité pro “La Protesta” 
Boca y Barracas 

Se invita a todos los ¡adherentes de 
este comité a la reunión que tendrá 
lugar el miércoles 16, a las B p, m,, 
en Australia 1837, * 













negativamente por la Compañía Na-|Luz y vida 


cional y la casa Lázaro Costa. 


En la rifa que se sorteó! 'a beneficia 


Pliego de Condiciones. — A! las Em-| del compañero Manuel Fernández, na 
presas de pompas fúnebres y ane-| habiendo salido premiado ningún nú: 


XO8S. 
Personal efectiva: 


mero y quedando todavía varios núme: 
ros por vender, este centra resolvidl 


Funebrero 1.,, sueldo $ 170; idem| Postergarla para la última jugada de la 


lab sueido 155,00; primer cochero de 


. N., en el mes de noviembre. 


duelo, 135,00; demás duelos, 135.00;|El hombre y la tierra 


cocheras, 130.00; a más, el vale de 


comidas, desatando a las 12 p. m.: 


el día entero, 

Lacayos: ' : ; 

De primer fúnebre; sueldo, 100.00; 
segundo idem, 95/00; mortuorias, 90, 
y el vale de un peso para la comida,. 

Supientes changadores | 

Salida con fúnebre a 4 caballos, 
7.00 idem, idem a 2 idem 5.00; sa- 
lida con duelo, 5.00; Idem con co- 
che, primer viaje, 400; 400; Idem 
| ídem segundo, 2,00 Idem idem, 3.o, 
¡viaje a teatro, 4.00; salida con fúne- 
bre, ida y vuelta, 2.00. 

Lacayos: 

De mortuoria; no pasando 
horas, 9.00; Idem fúnebre, 3.00; id. 
casamientos, 3.00; Iglesia, 2.00; co- 
cheros de mortuoria no 
24 horsa, 19:00; palafreneros, viaje 
a Recoieta, 1:00; idem a Chacarita, 
10.00. 
Chauffeurs : 
Primer salida, 5,00; segunda, 3.00. 
Nota. -— Todo empresario tendrá 
la obligación de firmar el pliego de 





designados por la comisión directiva 


las 24 tonio 


Un compañero desea vender la obra 


un peso para la comida, no dándoles| completa «El Hombre y la Tierra» eu 
las dos horas reglamentarias para las¡cuademillos, con todas las tapas pa- 


ra la encuadernación, a un precio muy 


medio día franco, y a las 3 a. m.,|reducido. 


Los interesados pueden dirigirse a 
esta administración. 7 
¡ES 
correspondencia 

Pro Humberto Parducci 
Suma anterior, 30.90; D. Herrera, 
1.—. Suma, 31.90: 
Pro deportados 
Suma anterior, 31,45; (Al. Morales, San 
Fernando, 0.50. “Suma. 31.95. 
Donación voluntaria a LA PROTESTA 
Suma anterior, 7.85; A. RI, 3; Hium- 
berto Bianco, 'A. Van Praet, 1.—; 'An- 
Jiménez, Jujuy, 2.20; H. Martín, 
Las Faldas, 0.50; Grupo «Fraternidad», 
de Boston, por “intermedio de « Tierra!» 
de Habana, 7.25; ¡Andrés García, Ha- 


pasando las bana, por id. id., 0.25.—Suma, 22.05. 


Recibido para varios 

Para [Amigos del Obrero: Lista n* 6, 
1.30; Para «La ¡Antorcha»: 'Antonio Ji- 
miénez, Jujuy, 1.—. 

CORREO 

Hay cartas para:  ”- 
Eduardo Escobar, Carlos Fontanz, 
eatriz, Pedro Cristante, Juan L. Mon:: 
negro, José Garijo, J. Diez, Máximo l'»:- 


2059, para tralar de la mejor forma|para que dicha empresa pueda con-|nández, Victor Garamendi y De la Cu:- 


de organizar la mujer obrera 





AMICHATIS 
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Noche, obscuridad, silencio... Por el 
rio nayegaban vaporcillos llevando gen- 
tes domingueras a París, En los vapor- 
cillos los borrachos entonaban la In- 
ternacional... Resonaban las voces bajo 
os puentes y en las riberas donde co- 
rretearon licenciosos cortesanos que mu- 
teron en la guillotina... Todo estaba 
igual... Hoy el pecado viste alpargatas... 
Antes los nobles leían a Bocaccio y Are- 
tino viviendo en las arboledas las odas 
virgilianas; hoy los borrachetes entonan 
cantos humanos con la botella en el 
halsillo... El pecado no ha muerto, el 
pecado ha perdido su aspecto virtuoso, 
la excelsitud, para ser ciudadano. 
el Romántico continuaba pensando 
E) la inutilidad de todas las redencio- 
os, 
Caminando, caminando, llegó al ba. 
rrio latino, Bajo el puente de San Mi- 


guel había luces y gentes... No era na- 
da... Una mujerzuela, una bohemia, se 
había arrojado al agua... Los agentes con 
garfios la extrajcron. Estaba en la orilla, 
lla, panzuda, hinchada, muerta... Entre 
los espectadores aparecía su amador. Su 
amador, un mozalbete, narraba el fin 


“tinuar trabajando: 








de las barcazas... Se acercaba el tropel 
y el Romántico siguió corriendo entre 
el grupo de asesinos... ¡El Romántica 
Corría... 

¿Que fué del Romántico? ¿Qué fué 
del amador? ¿A qué buscar el fin de 
los dioses? ¿Para qué averiguar la cer- 


va, Orfeón Libertario, 
—— Ska 
Las palabras del prólogo 
AR 


«Esta novela es una venganza»... 
Casta, Luz, el Romántico. Tú lecta, 


de la compañera y otras mujerzuelas le |titud de la resurrección de Jesús si en | que conociste a todos, tú lector que bur- 


miraban en acatamiento... El amador ya 
tenía un buen pedestal para ser amado 
eternamente... 


su vida dió ejemplos humanos ?... 
Así acabó el Romántico sus aventuras, 


laste los sueños del uno y tarifaste la 
belleza de las otras, tú lector que ríes 


No buceemos en ellas para no conver- |las gracias de Zoilo, busca para tí los 
El Romántico seguía su camino... Pa- [tir su historia sentimental en la vulga- | dicterios leídos que más te convengan... 


só ante la Morgue que le atemorizó con ¡ridad de un proceso escrito por jueces... | Y, si eres bondadoso, si eres justo, si 
su aspecto de fortaleza de la mucrte... | El Romántico pudo caer al río, siempre | eres humano, coge los dicterios y apif- 
AMá estaban cadáveres que nadie re- famable; el Romántico pudo caer entre | calos al vecino, al amigo, al hermano; 
conoció, cadáveres conservados esperan» [los asesinos; el Romántico pudo dege- | correspondiendo a los que el vecino, el 
do una revelación de lo que fueron pa- | nerar en bufón o mercader y ser útil a | amigo, el hermano, pondrán en las puer- 
poder descansar eternamente... En la [sus semejantes... El Romántico se per- |tas de tu corazón... obra así, que los 
sombra contemplaba a «Notre Dame», [dió y su fin fué envuelto por las gasas | humanos somos tan estúpidos que no 
el templo edificado nara adorar a Dios ¡de la leyenda... Nada tan hermoso como | vemos los dicterios que llevamos en la 
y que tantas veces “u,.0O para distraer [las leyendas para terminar las historias. | frente. Por fortuna, para felicidad de 
su aburrimiento... El ovio, con el canto | Tengamos fo en las leyendas para po- ¡Ja humanidad, no ha nacido el alquimista 
de las aguas, le amaba a descanso, der soñar en semejantes que fueron so- | que ha de elaborar los esneios del alma, ' 
¿A qué seguir? ¿A quí soguir?.. ¡ñadores.. ¡Son tan necesarios los sueños 

Lejos 3e oían tiros y vores de es [tras los que no esperamos la moneda de 
panto, En la cercana isla da Sen Luis ¡la reiribución! 
velaso correr A un grupo e: apachos 
que buscaban refugio en la baraunda 


¿Armicnatis,, 


Fin 
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La propiedad es del que la produce: 
de los trabajadores; haber hecho casa 
y no tener casa, es haber sido robado. 





El orden dentro del hambre, será bueno para los 
que tienen que comer. Para los que tienen hambre, 
la voz de orden es una voz de guerra: ¡Pan! 


No hay ley que venza al pueblo si éste se sigue 
a su instinto de libertad. A pesar de las leyes, con- 
pra todas las leyes, protestemos! 





| Reconocer dueño de una casa a quien nunca tocó 
con sus manos un ladrillo, es reconocer el robo. 
¡Contra los ladrones todos! 
Quien se priva de lo necesario para pagar el al- 
quiler, es un suicida; atenta contra su vida. Por nues- 
tra vida, trabaiadores, no ' paguemos el alquiler! 
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e La solidaridad se imnone, inquilinos. 
 Defendamos a los hijos de la intemperie! 















Fijáos: A pesar de la crisis, los que hoy. comen son los que 
comieron siempre: los parásitos. Nosotros que siempre comimos 
mal, hoy no comemos: los productores, 
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; A A A A O A A - - 
Los diarios que hablan al pueblo la palabra de la verdad, sufren como él la pe:secusión de la tiranía. 
Diario y pueblo son liermanos. LA PROTESTA es vuestro hermano, trabajadores. lDefended/a! ¡Difundidia! 
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